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NOTA DEL EDITOR 


Con estos Álbumes, cuya publicación tendrá cierta periodicidad, el Editor pretende ofrecer a los innumera¬ 
bles amigos del mundo animal un nuevo modo de presentación de éste, fraccionado por Órdenes, que facilite 
el conocimiento del mismo. Es tan rico y tan vario el reino animal, encierra en sí tal cúmulo de maravillas, 
que cualquier camino que elijamos para entrar en él nos reserva sorprendentes y curiosas revelaciones. 
Con los mismos elementos -palabra e imagen- con que el Editor ha presentado, y sigue presentando, el 
grandioso conjunto de la fauna universal, siguiendo el orden científico tradicionalmente admitido, quiere 
ahora hacer posible su conocimiento parcial y escalonado, en forma más libre y caprichosa, para los que 
así lo prefieran en función de sus particulares inclinaciones. Con la deslumbrante ilustración fotográfica a 
todo color, con el texto ameno, documentado y solvente de EL MUNDO DE LOS ANIMALES, ya que se 
trata de la misma obra. Pero presentada y ordenada de modo diferente para que el lector se adentre en ese 
inmenso mundo, vasto e inagotable, por cualquiera de los ámbitos más reducidos pero siempre fascinantes 
que lo integran: el de LOS FELINOS, el de LOS PERROS Y OTROS CÁNIDOS, el de LOS ROEDORES, 
el de LOS CABALLOS, el de LOS ELEFANTES, BALLENAS Y OTROS GIGANTES, etc. Cada 
lector podrá escoger, entre las muchas familias de la fauna, aquella o aquellas por las que sienta mayor 
simpatía o curiosidad. Y encontrará en los Álbumes respectivos todo lo que desee saber sobre ellas. 
El Editor tiene, además, la certeza de que serán muchos ¡os lectores que no renunciarán a la posibilidad 
de disponer, coleccionando los Álbumes , de una incomparable visión gráfica, apoyada en un texto autoriza¬ 
do, no de todas pero sí de las especies más representativas, singulares y atractivas del reino animal. En cada 
Álbum el lector encontrará una orientadora introducción del ilustre profesor Dr. Rafael A Ivarado, titular 
de la cátedra de Zoología y decano de la Facultad de Ciencias de la Universidad Complutense de Madrid. 
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o Paenungulata (o sea, tus sub ungulados o “casi ungula¬ 
dos”), De todos modos, la historia evolutiva de los Hiraeoi- 
deos y sus relaciones con otros grupos de mamíferos resulta 
oscura. Lo más interesante estriba en su mezcla de caracte¬ 
rísticas primitivas y muy especializadas, sobretodo, en ei es¬ 
queleto craneal y la dentición (figura 3). 


Cavidades itsumáticas 



Figura 7. Corte sagital mediano del cráneo del elefante indico (Tlaphas maxirmisT 

Los elefantes, en razón de su enorme tamaño, han desa¬ 
rrollado una serie de caracteres adaptativos (estructura del 
esqueleto, probóscide, disposición general de los órganos, 
etc,) que hacen de ellos uno do los grupos de mamíferos más 
interesantes. 

Tienen la piel rugosa, con una dermis espesa y casi cú¬ 
renle de pelos, que son escasos y ásperos; sólo el mamut era 
lanudo, como acomodación a las regiones húmedas y frías 
que habitó, F.n el tegumento existen unas pocas glándulas, 
de las cuales la más característica es la llamada temporal, 
en forma de disco, común a machos y hembras y de tipo 
tubuloso; está situada entre c! orificio del oído y el ojo. 

Como en todos los animales muy pesados, las patas son 
gruesas, colunin¡formes y, para ayudar a soportar el peso del 
cuerpo, poseen un almohadillado especial de tejido elástico 
(figura 4). Se conservan ios cinco dedos, y el animal se apoya 
sobre ellos, aunque a simple vísta parece un plantígrado. En 
conjunto, los huesos de las extremidades se alinean vertical- 
mente, según una disposición que resulta común a otros ma¬ 
míferos de cuerpo pesado; se trata de la llamada estructura 
gravígrada (figuras 4 y 5), que se da en los rinocerontes y 
otros perisodáctilos, así como en otros varios grupos de ma¬ 
míferos fósiles. Hay mesaxonía (el eje de la extremidad pasa 
por el dedo medio o tercero). Aunque, en realidad, durante 
la marcha un gravtgrado apoya sólo las puntas de los dedos 
en el suelo -como se ve al estudiar el esqueleto, el almohadi¬ 
llado plantar y el espesor que presenta el tegumento en esa 
p ar te del caer po -, p a re coque estos a n i m al es te n g an u n a m a r- 
cha "plantígrada”, que es en verdad ungulígrada. Los dedos 
son cinco, aunque en algunos gravigrados (brontoterios, 
rinocerontes y otros perisodáctilos) exista una tendencia a La 
reducción; de los dedos apenas asoman las romas uñas, en¬ 
globadas en el encanecimiento tegumentario. 

Todo el esqueleto, en conjunto, es compacto y pesado, por 
lo que llega a alcanzar entre el 10 y 15 % del peso total del 
cuerpo (figura ó) r Sin embargo, el cráneo tiene una impor¬ 
tancia relativa superior a la de cualquier otro mamífero, 
debido en gran parte a su neunwthaáán. En efecto, en los 


huesos existe cierto número de cavidades que se hallan ocu¬ 
padas por aire (figura 7), lo cual alígera un tanto el peso de 
la cabeza deí animal. 

i fn i 

La dentadura de los elefantes responde a la fórmula q : q ^ 

Realmente hay un incisivo transitorio (1 2 ) que se cae durante 
el segundo año y sólo queda ci 1 3 (el f no existe). Este l 3 se 
desarrolla enormemente para transformarse en defensa (los 
llamados “colmillos”); Lis defensas, mayores en los machos 
que en las hembras, llegan a medir más de tres metros y pesar 
más de cien kilogramos. Las defensas no poseen envuelta de 
esmalte; sólo tienen dentina, o sea, marfil. Inserto en el inter¬ 
maxilar y en su alvéolo, cuentan con un potente ligamento 
fibroso, que les permite cierto grado de torsión. En algunos 
mastodontes existían dos pares de defensas. De los dientes 
yugales (premolares y molares), que son 24 en total (seis en 
cada arco mandibular), sólo funcionan de manera simultánea 
dos en cada arco, o sea, en cada media rama mandibular. Su¬ 
cesivamente, y de modo muy espaciado, se van sustituyendo a 
medida que se desgastan. En verdad, la sustitución sucesiva 
de esas piezas, fenómeno aún poco estudiado, constituye un 
caso único en Los mamíferos. Los premolares (L L % 2." y 3. a ) 
aparecen ai tercer mes de vida, a los tres años y a los cinco 
años. Los molares, a los diez, los veinte y treinta años. La 
pieza usada cae y es sustituida por la de reemplazo, que espe¬ 
ra, sin perforar la encía, su turno. Cuando se han desgastado 
los últimos molares, el elefante ya es incapaz de alimentarse, 
e irremisiblemente muere. Los motares presentan pliegues de 
esmalte muy diferentes en el elefante índico y en el africano 
(figura 8); en es Le último, los pliegues dibujan como una figura 
romboidal, y de ahí el nombre dd género (Loxodonta). 

La trompa es el órgano más característico y representativo 
del grupo. Constituida por una musculatura compleja, pro¬ 
cede del desarrollo especial del labio superior. Queda divi¬ 
dida por un tabique de conjuntivo mucoso y músculo. En su 
extremo posee un septo no cartilaginoso y se prolonga por 
una especie de digitación móvil, dorsal en el elefante indico, 
y sendas prolongaciones análogas en el africano, una corta, 
dorsal, y la otra ventral y mas larga. Esta especie de dedos, 
que son muy móviles, contribuyen a la importante función 
prensora y táctil de la trompa, órgano que, además, tiene 
otra función sensorial, la del olfateo, con movimientos tí¬ 
picos de orientación que la asemejan a la orientación por ol- 
fación propia de ciertos insectos, como las abejas (sentido 
topoquímico). Por otra parte, la trompa puede llenarse de 



Figura 8. Molares inferiores (M a k A, de "Eíephas máximos' \ -'Elaphas indicus'J, cao 
pliegues de esmalte rectangulares; B, de "Loxoriontá africana'', con pliegues de esmalte 
íGróboidatas, 

Según OWEN, en P.P. GFASSÉ, 'Traite de Zoclo gie ,r . 


















agua (4 ó 5 litros), que luego es proyectada en el interior de 
las fauces (estos animales beben hasta 150 litros de agua 
diarios* o bien sobre la piel, para refrescarla; también, por 
este mismo procedimiento, el elefante puede duchar a cual¬ 
quier animal que le hostigue. Así, pues. La trompa es un apa¬ 
rato prensor, respiratorio, suctor y olfatorio. 



Figura 9. Mastodontes A taCóTvstvuttián tte "Mastodou amníkanus" {Retetotm de 
Kansasj, B r "Rlatybelodon' 1 {Mioceno de Moripliá}, ton incisivos inferiores en pala:C r 
mandíbula en forma de cucharón de "Gnathohetodorf, sin incisivos (Plioceno medm de 
KansasK 

Según H. F. OSBORN en P.F. GRASSÉ, Traite de Zoología". 

El tubo digestivo presenta escasas adaptaciones a la ali¬ 
mentación vegetal, compuesta por hierbas y plantas jugosas 
en el elefante índico, y por hojas y ramaje, sobre todo, en 
el africano. El estómago es simple, y en el intestino existe un 
ciego grande y plurilobulado. Los pulmones ocupan una 
posición muy dorsal y tanto estos órganos como el paquete 


intestinal quedan fuertemente adosados a las paredes del 
celoma o cavidad general del cuerpo (figura ó), una típica 
adaptación al gigantesco tamaño de estos seres. 

La ración cotidiana de un elefante puede llegar a los 50 
kilogramos de raíces, gramíneas, etc,, en el elefante afri¬ 
cano y algo menos en el índico. La digestión de la celulosa, 
que no ha sido estudiada en los proboscídeos, debe de efec¬ 
tuarse, verosímilmente, en el intestino grueso, separado del 
íleon por una válvula ileocecal. 

E) encéfalo es enorme y alcanza et mayor peso absoluto 
conocido de entre los mamíferos terrestres: 5.430 g en el in¬ 
dico y 6.650 g en el africano, magnitudes que equivalen a 
cuatro veces el peso de cerebro humano, aunque representan 
menos de una quiníentasava parte del peso total del cuerpo. 
Este desarrollo va unido a la capacidad de aprendizaje, la 
memoria proverbial de los elefantes y su rica vida social e 
instintiva. En particular, el elefante índico, que fue utilizado 
como animal de caza y de monta por los príncipes y se em¬ 
plea aún como animal de trabajo por los campesinos, es tam¬ 
bién el conocido elefante de circo, capaz de llevar a cabo 
ejercicios difíciles y admirables. Sabido es, asimismo, el uso 
con fines bélicos del elefante africano, introducido en Euro¬ 
pa por Aníbal y utilizado luego por otros muchos caudillos. 

Pese a la creencia vulgar, la longevidad de los elefantes 
es más bien escasa {de 60 a 70 anos), pues queda limitada, 
como se ha dicho, por la duración de los molares. Los indi¬ 
viduos viejos, próximos a su fin, se separan del rebano y se 
dirigen a sus cementerios para morir. El joven es adulto a los 
doce años, mientras en las hembras se manifiesta un ciclo 
poliestral poco conocido. La gestación dura unos 22 meses 
en el elefante africano, y entre 17 y 28 meses (sin que se co¬ 
nozcan las causas de tal variabilidad) en el índico. Los recién 
nacidos alcanzan los cien kilogramos de peso, con un metro 
de alzada, 

Río genéticamente, el orden de los Proboscldeos procede 
del grupo de los A7 oeril he rio idea , fósiles conocidos desde el 
Oligoceno. El género-tipo Moeritheñum cuenta con numero¬ 
sas especies, encontradas, sobre todo, en Fayum (Egipto). 
Los Elephantoidea o verdaderos elefantes evolucionaron en 
tres grandes estirpes: la de los mastodontes, la de los diñó¬ 
te rios y la de los elefantes en sentido estricto. 

El grupo de los mastodontes, a veces gigantescos, pero en 
ningún caso mayores que los elefantes actuales, evolucionó 
hacia formas con defensas enormes (hasta 2,4 m en Mas ta¬ 
itón amerkmrus y hasta 3 m en A naneas arvernensis). Algunos 
mastodontes poseían defensas, no tan sólo en la mandíbula 
superior, sino también en la inferior. Ciertas formas desa¬ 
fro liaron incisivos hipertróficos, aplanados, anchos y dis¬ 
puestos horizontal mente f Ambdodon, Píatybelodon), mien¬ 
tras otras (Gnathohelúdanj presentaban una mandíbula en 
forma de cucharón (figura 9). Todos estos tipos de órganos 
hipertélicos (o sea, órganos desarrollados de modo extraor¬ 
dinario) fueron, indudablemente, procesos adaptalivos espe¬ 
cializados (por ejemplo, para la búsqueda y desenterra¬ 
miento de raíces, para remover los fondos fangosos, etc.). 
Los díñatenos, igualmente fósiles, se distinguieron, como 
carácter principal, por disponer de dientes yugales simultá¬ 
neamente funcionales, y no de utilización sucesiva, como 
ocurre en los elefantes típicos. Algunos fueron gigantescos 
(3,9 m Deinotheñum giganteum), lo que justifica su denomi¬ 
nación {demos significa temible). 

Por último, los elefantes, representados por gran número 
de especies extinguidas, como los eslegodontes (género Ste- 
godon) y el mamut (género Mamrnuthiis) y con defensas de 
hasta cinco metros y retorcidas en hélice, cuentan también 
con especies fósiles del género Elcphas, con una actual de 
dicho género, E. maximus, y con otra más, que es el elefante 
africano -Loxodonta africana —, a cuyo género se adscribe 
también cierto número de formas fósiles. 
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LOS PROCIÓNIDOS 


Carnívoras de me¬ 
dianas o grandes 
dimensiones. Tie¬ 
nen de 36 a 40 dien¬ 
tes (8 ó 10 molares) 
y sus extremidades 
son plantígradas o 
semípfantí gradas, con 
uñas no reiráctiles. 


Subreino 

Tipo 

Cíase 

Anhelase 

Orden 

Familia 


Metazoüs 

Vertebrados 

Mamíferos 

Place rita nos 

Carnívoros 

Prociónidos 


□ La familia de los prociónidos 
comprende carnívoros que, en general, 
presentan las siguientes característi¬ 
cas: 



i 


« 

■ 


i 


Arriba: ef panda gigante puede llegar a pesar hasta 150 ky 
Tiene un pelaje espesa y áspera, muy característico por el 
abigarrad® contraste de blanco y negro que presema. 

Frita fluüü K Trine-Photo Reseíirnhers 





Área de dispersión de los prociónidos- A excep¬ 
ción de los pandas gigante y menor, que viven en el sudeste 
de Asia, todas las demás especies de la familia existen 
sóln en América. 
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El panda gigante es un animal poco prolífiio Por tu gene¬ 
ral tía a luz una sola cría cada vez, y sólo excepción a buen tu 
dos De ahí su rareza, fptoALL 


* corpulencia mediana, con tenden¬ 
cia a pequeña; 

* características que, en muchos aspec¬ 
tos, se parecen a las de los cánidos y a 
las de los úrsidos; 

* 36 ó 40 dientes dispuestos para cada 
media arcada mandibular y respecti¬ 
vamente arriba y abajo, de la siguiente 
manera: incisivos, 3 y 3; caninos, I y 
1; premolares, 3 ó 4 y 3 ó 4; molares, 
2 y 2 ó 3; 




íl panda gigante vive 
en la altiplanicie del 
Tibet oriental y en las 
zonas montañosas de 
China msridinnaLTan- 
to por su rareza como 
por las dificultades de 
acceso que presentan 
los territorios que ha 
bita, as un animal que 
despierta gran curio¬ 
sidad. A la derecha: 
por su extraordinaria 
semejanza con ios 
usos, el panda gigan¬ 
te fue, en otro tiempo, 
erróneamente consi¬ 
derado como un di¬ 
sido. 

Fetos F. Vollmer-ALI v 
M Ribíiuü -MrjgrtUm. 


* extremidades semiplanligradas, con 
cinco dedos provistos de uñas no re¬ 
tráctiles. 

Los prociónidos viven en los bes- 
ques y son casi siempre arbaricólas y 
omnívoros. Están dispersos de una ma¬ 
nera muy desigual, encontrándose en 
gran parte de América y en una am¬ 
plia región de Asia centrosudorienlal. 
La familia comprende de seis a ocho 
géneros y dieciocho especies. Hablare¬ 
mos del panda gigante, del panda me¬ 
nor, del kinkaju o enchumbe del coatí 
y del osito lavador o mapuche. □ 

El panda 
gigante 

Carnívoro de la familia de los prociónidos, mide 
de 1,20 a 1,50 metros de longitud, más 12 cin 
de cola, es semiplantigrado. Su pelaje es esposo 
y áspero, de color blanco, cor» un cerco negro al 
rededor de los ojos: orejas, patas y punta de la 
cola son también negros. Vive en las montañas 
del Tibei oriental y de la China meridional, Es 
una especie muy rara y protegida. 


El PANDA GIGANTE (Ailuropoda me- 
lanoleucusj tiene los pies anchos, re¬ 
dondeados, cuyas plantas, rceubierías 
de pelo corto, no se apoyan por com¬ 
pleto en el suelo. La cabeza tiene el 
hocico corto y la cola es rudimentaria 
y apenas visible. El pelaje del animal 
es de color blanco, excepto en un cer¬ 



co alrededor de los ojos que es negro, 
así como las orejas, las patas delante¬ 
ras hasta la espalda, las de atrás y la 
punta de la cola. 

□ El panda gigante es uno de los 
mamíferos que despiertan mayor inte¬ 
rés y curiosidad, tanto por parte de los 
científicos como de los profanos. Su 
rareza, y las acertadas medidas de pro¬ 
tección adoptadas para salvaguardar 
su supervivencia, así como las grandes 
dificultades de acceso a su territorio, 
han convertido a esc p roción ido en el 
símbolo dei animal raro y precioso: el 
Fondo Mundial para la Protección de 
la Naturaleza (W.W.F.) lo ha elegido 


como emblema, como si con ello qui¬ 
siera significar la esperanza de una 
salvación general para tantas otras es¬ 
pecies bastante más raras y compro¬ 
metidas. 

Por estar prohibida la exportación 
del panda gigante, es muy raro encon¬ 
trarlo en los zoos; hay dos ejemplares 
en Los de Moscú y Londres, de los cua¬ 
les se habló hace poco al haber fallado 
un intento de cruzamiento entre ellos. 
En 1959, los individuos en cautividad 
eran sólo nueve, cinco de los cuales 
estaban en Pekín. 

Desde los tiempos de Rrehm no se 
lia investigado mucho sobre las cos¬ 
tumbres de este animal en libertad, en 
cambio se sabe algo más sobre su con¬ 
ducta en cautividad. En estado libre 
vive en la impenetrable zona monta¬ 
ñosa de China meridional, asi come 
en parte de la altiplanicie ti beta na 
oriental, a donde se traslada en verano. 
En esas regiones, el panda gigante ha¬ 
bita entre ios I5ÜQ y los 1300 metros. 
Este p roción id o está especialmente 
ligado a su medio por sus peculiares 
necesidades alimentarias, ya que se nu¬ 
tre casi exclusivamente de hojas y ye¬ 
mas tiernas de los bambúes: sí se con¬ 
sidera que, por término medio, pasa 
comiendo de diez a doce horas al día, 
se tendrá una idea de que su especial 
alimentación es algo esencial en este 
animal. A veces caza pequeños mamí¬ 
feros, y en ocasiones incluso peces. 
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Kasta 1933 no llegaron a Occidente tos primeros panelas óiganles vivos. 
En 1959 sólo había, en todo el mundo, nueve ejemplares en cautividad: 
cinco de ellos en Pekín y únicamente dos en Europa Izaos de Moscú y 
La nd re s K Fm voi i m*r-A a, 
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Vive aislado, excepto en el período 
de la reproducción; la hembra da a luz 
una o dos crías por parto. En su área 
de dispersión vive en contacto con una 
fauna de lo más interesante y rara de 
Asia: el mono rinopiteco, el oso de eo- 
llar, el muntjak y el lakím Sus enemi¬ 
gos naturales suelen ser el leopardo y 
los perros salvajes asiáticos del género 
Cuon, si bien éstos no parecen consti¬ 
tuir un gran peligro para este corpulen¬ 
to proeiónido. Cuando se ve persegui¬ 
do, el panda gigante trepadlos árboles: 
pero generalmente vive en el suelo y 
encuentra refugio para su descanso en 
grandes cavidades de los troncos y en 
cuevas de la montaña* 

De características somáticas en mu¬ 
chos aspectos intermedias entre las de 
los prociónidos y las de los úrsidos, 
el panda gigante tiene de estos últimos 
las facciones del rostro y la típica an¬ 
dadura* □ 


El panda menor 

Carnívoro de la familia de tos prociónidos; mide 
entre 50 y 60 cm de longitud, más unos 40 de 
cola, y su altura es de 25 o 35 cm. Es semipían- 
t i grado y sus uñas parcialmente retráctiles. El 
pelo es espeso, muy suave y bastante largo. Vive 
en parejas en tos bosques del H i malaya y en Jas 
zonas cercanas, hasta los 4000 m de altitud. 
Preferentemente nocturno, se alimenta de sus¬ 
tancias vegetales y de pequeños animales. 


El cuerpo del panda menor (A Hu¬ 
ras fulgem) parece más rechoncho de 
lo que es en realidad, y ello se debe al 
pelaje espeso y suave que le cubre: la 
cabeza es muy ancha y corta, las ore¬ 
jas pequeñas y redondeadas, la cola 
muy Sarga y gruesa y las patas, bajas 
de por sí, tienen los pies c ubi crios de 
pelo. También el panda menor es un 
animal semiplantígrado. Por las di¬ 
mensiones de su cuerpo recuerda un 
gato doméstico de notable tamaño. 

L! pelo del panda es espeso, suave, 
liso y muy largo: el color es leonado 
muy intenso en la parte superior del 
cuerpo y con reflejos amarillentos en el 
dorso: la parte inferior y las patas son 
de un bel Jo negro brillante, mientras la 
barbilla es blanca, lo mismo que los 
largos pelos de las mejillas: la frente 
y el vértice mesocraneano son de color 
amarillo herrumbre, igual que la franja 
que desde los ojos llega hasta el án¬ 
gulo de la boca. La cola tiene un ma¬ 
tiz rojo valpino, interrumpida por nu¬ 
merosos cercos más ciaros, estrechos 
y apenas señalados* 

□ El panda menor vive en las re¬ 
giones meridionales de China (Yun- 
nann y Sechuan), en Sikkim, en Ne¬ 
pal y en Birmania septentrional: pre¬ 
fiere habitar los bosques de bambú, ge¬ 
neral mente a altitudes bastante consi- 




El panda gigante es un animal omnívoro que se nutre casi exclusivamente, y 
en grao cantidad* de hojas y yemas tiernas de bambú. Comoquiera que so su- 
líRFviueneia está iiondicionada por este régimen alimenticio, se comprende 
que sean muy escasos los ejemplares en cautividad Foto nuss Kinne 
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Trepador excelente, el panda menor tiene hábitos esencial 
mente arborícelas y nocturnos. Durante @1 día duerme en fo 
alto de una rama y merodea de noche en busca de alimento. 













El panda rneFíor vive en les bosques de bambúes existentes 
en Ja veniente sudeste del HimaJaya. en un clima tropical 
muy atempera do por la altitud. Púto w . üriwr-Fomaiím 
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La hembra del panda menor rara vez da a iuz más de dos 
crías por camada. Sueleo nacer en primavera y permane¬ 
cen junto a los padies aproximada mente un ario. 

Foto M. ntibotiri Mpcinnrm 



EF lamaño del panda 
menor es aproximada' 
mente el de un ya tu 
prende, con un peso 
de alrededor de cua¬ 
tro kilos, pero a cau¬ 
sa de SU espeso riela- 
fe sedoso, constituido 
per pelos muy largos, 
parece mayor rifi lo 
que es en realidad. 

Foto J, 5¡x. 
















durables. □ Vive en parejas o en fami¬ 
lias, y establece su cubil en las cavi¬ 
dades o en las hendiduras de las rocas; 
acostumbra a encaramarse a los árbo¬ 
les, pero con preferencia se halla en el 
suelo. Se alimenta de sustancias vege- 
tales, como fruta, raíces, hierba, bello- 
tas, yemas de bambú, y también de pa- 
jarillos recién nacidos; según Jerdon, 
no desprecia tampoco los insectos. 

Cuando caminan por el suelo, los 
panda se mueven con una gran lentitud 
y torpeza; sin embargo, en los árboles 
se vuelven extraordinariamente ágiles. 
Pasan gran parte del día durmiendo, 
hechos una bola, con la espesa cola 
enrollada alrededor déla cabeza, 

A veces lanzan gritos agudísimos y 
desagradables, pero generalmente no 
hacen más que emitir un sonido débil y 
breve. 

Las crías vienen al mundo casi siem¬ 
pre en primavera, cuando la tempera¬ 
tura es suave. Un detalle característico 
de esos panda es que no soportan el ca¬ 
lor y también son muy sensibles a las 
temperaturas muy frías. 

Respecto a estos animales, Anderson 
escribió: “Lx te nórmente, el panda re¬ 
cuerda mucho en sus movimientos al 
oso; avanza con la cola extendida ho¬ 
rizontal mente, se sienta apoyándose 
en la parte posterior del cuerpo, y mue¬ 
ve las patas, trepa, se encoleriza y grita 
exactamente igual que un oso.' 11 

Hn cautividad, el panda menor come 
hojas y yemas, fruta y otras sustancias 
vegetales, incluso hierba y las puntas 
de las ramas de bambú; le gusta sobre 
todo el arroz con leche y la leche muy 
azucarada, Bartlett, que cuidó durante 
algún tiempo un panda llegado a Lon- 



Si m fuera por so larga cola rio zorro, perfectamente visible 
en la loto inferior, el panda menor semejaría un osezno. 
Y también por la andadura y los gestos lo parece. 

faio .5 S ¡WaJIfít-Jacana y A Vi^pge-.jncsnn 


En la página 78: el coali rajo habita las selvas tropicales 
de América riel Sur. Es un poco menor que el coatí pardo, 
y su pelaje más suave. f aí Q tteapia 


El panda menor \m se caracterizo por su astucia, ni tam¬ 
poco es fiero ni veloz. Por ello no resulta difícil capturarlo, 
y por añadidura se habitúa pronto a la cautividad. 

fúIO W Lummer. 
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dres, tuvo oportunidad de poner en 
práctica esta dieta, pero notó que, a 
pesar de los constantes cuidados, el 
animal no manifestó jamás agradeci¬ 
miento alguno y continuaba siendo 
muy irritable. 

Los habitantes de las montañas, en 
las zonas donde se halla disperso, ca¬ 
zan a menudo ese animal atraídos por 
su bellísima piel, de la que se sirven 
para distintos usos; es probable que 
también coman su carne, a pesar del 
fu cric olor de almizcle que despide, 
sobre todo cuando el animal está enco¬ 
lerizado. 

El kinkajú 
o cuchumbí 

Carnívoro de la familia de los prociónidos: alcan¬ 
za hasta 90 críi de longitud, de los que más de la 
mitad corresponden a la cola, y mide unos 20 cm 
de altura. Los cinco dedos están parcialmente 
palmeados y la cola es prensil. Su pelo es espe¬ 
so, amarillo pardusco en el dorso y castaño ro¬ 
jizo en el vientre. Vive ert los bosques y a lo largo 
de los ríos, desde el sur de México hasta el Ma¬ 
to Grosso. De vida nocturna y a rb o ricota, se ali¬ 
menta de vegetales, pequeños animales, huevos 
y miel* 


A fines del siglo xvm un zoo de Pa¬ 
rís se jactaba de poder presentar al 
publico un animal procedente de Amé¬ 
rica y aún desconocido por los natu¬ 
ralistas. Se trataba de un KJNKAJÜ, CU- 
CMUMRÍ o Ti IT A MONO (Potos flavos), 
que fue para los zoólogos motivo de no 
poca perplejidad: algunos lo considera¬ 
ron un lémur, otros una gincta y acaba¬ 
ron llamándole comadreja mexicana; 
pero el animal en cuestión difería mu¬ 
cho de las ginetas, y actualmente apa¬ 
rece clasificado, de una manera oficial, 
entre los prociónidos. 

Lste animal tiene el cuerpo bajo y 
muy alargado, sostenido por patas cor¬ 
tas; la cabeza es cortísima y gruesa, 
con un hocico muy breve y orejas pe¬ 
queñas. Los cinco dedos están armados 
de fuertes garras, mientras que las 
plantas de los pies aparecen desnudas. 
La cola, más larga que el cuerpo, es 
prensil, como la de muchos marsupia¬ 
les y la de ios monos aulladores, Ll pe¬ 
lo, muy espeso, ligeramente rizado, 
suave y brillante como el terciopelo, es 
amarillo pardusco claro con reflejos 
castaño oscuro en la parte superior del 
cuerpo; en la parte posterior de la ca¬ 
beza una franja algo oscura, claramen¬ 
te delimitada, se prolonga hasta el na- 



íl inexplicable hábito que et mapauhe tiene de introducir 
en el apa y frotar con sus patas delanteros loa alimentos, 
ha dado origen al nombro de osilo lavador. 

Foto Dflü BartloTt-A Penis fttUJVClkfll- 


En lo página 79; el kinkajú o cudmmbí, animal esencial¬ 
mente arboñeola. se nutre de todo cuanto encuentra en 
los árboles: frutos, insectos, larvas y huevos. Siente ade 
más gran predilección por la miel. Foto Okapis 


Con su Larga cala prensil, sus patas cortas y sus aceradas 
uñas. a\ cuchumbí es un excelente trepador que, en agili¬ 
dad, ipejce tiene que envidiar a un simio. 

< ' ■ _ Fotos P UVavre-NI lf" AQtfncy y Zoo ele Ambeífiü. 
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FJ coatí se reconoce fácilmente por 
su cuerpo alargado, esbelto, muy pa¬ 
recido al de las martas, y también por 
eí cuello cono, la cabeza aguda, la cola 
tan larga como el cuerpo y su pelo muy 
abundante; las patas son cortas, fuer¬ 
tes, con zarpas largas y pies con plan¬ 
tas desnudas. La característica princi¬ 
pal de estos prociónidos es, sin duda, 
su nariz, que se alarga casi como una 
trompa sobresaliendo del resto del ho¬ 
cico. Por el contrario, las orejas son 
cortas y redondeadas, Los cinco dedos 
de fos pies, casi completamente unidos, 
están provistos de uñas largas y agudas. 

La fase más notable de esta espe¬ 
cie es el COATI ROJO (Ñasna nasua) t 
disperso en un área muy extensa, desde 
las regiones septentrionales de Amé¬ 
rica de! Sur hasta el norte del Uruguay 
y el nordeste de ¡a Argentina. Este 
animal tiene e! pelaje espeso y bastante 
largo, formado por pelos cerdosos, hís¬ 
pidos, que en la cola se alargan consi¬ 
derablemente, y por una lanilla corta, 
blanda y algo rizada, mucho más espe¬ 
sa en el dorso y en los costados.,Sus 
bigotes son bastante espesos y sobresa¬ 
len del labio superior; sobre los ojos 
tiene unas cerdas durísimas. La región 
facial está cubierta de pelo corto. El 
color fundamental del pelaje, pardo 
rojizo y leonado sobre el dorso, se vuel¬ 
ve amarillo en la parte inferior del 
cuerpo. Los labios son blancos, así co¬ 
mo también algunas manchas y franjas 
alrededor de los ojos y sobre el hocico. 
Por último, la cola está anillada de 


Panente prósímo del 
eudiumbí. el "Bassa 
riscus" es un prodárn- 
tlo nocturno de peque 
ño tamaño,¡dentífica- 
ble por su cola blanca 
y negra y sos grandes 
orejas. 

Fnto Walt ■Disi'ioy 

PruduüUniiü. 


cimiento de la cola. La parte inferior 
del cuerpo es castaño rojiza. La cola 
es de color castaño en su base, y casi 
negra en la mitad terminal. 

Vive en Las selvas vírgenes, cerca de 
los grandes ríos, casi siempre sobre los 
árboles. Ls un animal nocturno, puesto 
que de día duerme continuamente, es¬ 
condido en ¡as cavidades de los tron¬ 
cos, De noche trepa sin cesar a las ra¬ 
mas, demostrando una agilidad mara¬ 
villosa y utilizando muy bien su cola 
prensil, de forma que puede competir 
incluso con los monos, Al andar apoya 
en el suelo toda la planta del pie, 
/Aunque este prociónido es esencial¬ 
mente frugívoro, no pur eso desdeña 
los mamíferos menores, los pájaros, 
los huevos, los insectos y sus larvas. 
Le gusta mucho la miel y devasta las 
colmenas de las abejas silvestres, utili¬ 
zando para dio la lengua, larga y re¬ 
tráctil, Que puede introducir entre las 
grietas más estrechas y en los agujeros 
mas pequeños. 

□ El cuchumbí da a luz una cría, y a 
veces dos, en primavera o en verano, 
y su vida probablemente no pasa de 
los veinte años. □ 


En cautividad, come cuanto se le da: 
pan, carne ü fruta, patatas cocidas, y 
bebe lecheó café, vino y hasta aguar¬ 
diente; pero, naturalmente, las bebi¬ 
das alcohólicas le embriagan, ponién¬ 
dolo enfermo durante muchos días. 
De vez en cuando caza un ave, la mata 
y después de haber chupado su sangre 
ía suele abandonar sin comerla. Cuan¬ 
do come lo hace siempre despacio, 
casi distraídamente, despedazando y 
desgarrando el alimento y masticándo¬ 
lo trabajosamente. Aunque su carácter 
es fiero, no se lo puede definir como 
un animal sanguinario. Y si vive en 
cautividad hasta llega a revelar un 
carácter dulce y manso. 


El coatí rojo 

Carnívoro de la familia de Jos prociónidos; mide 
unos 60 cm de longitud, más 45 de cola y unos 
30 de a^ada. Tiene el hocico alargado, a modo 
de trompa, y cinco dedos. El pelaje es espeso, 
pardo rojizo y leonado en el dorso, amarillento 
en eí vientre. Vive en las selvas sudamericanas, 
sobre los árboles o en el suelo, ascendido entre 
los matorrales. Con la rtarií, larga y sensible, 
hurga entre fas grietas de las rocas. 


amarillento y castaño oscuro. 

□ Otra variedad es el COATÍ común 
o COATÍ PARDO í Ñas luí mírica), cuyo 
color general no es realmente pardo, 
sino gris amarillento canoso, □ 

La hembra del coatí no vive nunca 
aislada y si un cazador encuentra al¬ 
guna aparentemente sola en el bosque 
es seguro que la tribu no está lejos, a 
no ser que el animal, perseguido, se 
halle perdido e intente ponerse a salvo. 
Ln cambio los machos viejos llevan a 
menudo vida solitaria. 

Los coatíes buscan animalejos de to¬ 
das clases; insectos, larvas, gusanos y 
caracoles constituyen su alimento pre¬ 
ferido, de ahí que estos prociónidos 
escarben continuamente el suelo con 
las uñas, metiendo el hocico en los agu¬ 
jeros para olfatear el terreno en busca 
de sus presas. Pasan las horas de la ma¬ 
ñana en una ruidosa agitación: silban, 
corren, escarban, se encaraman a los 
árboles y se pelean continuamente. Pe¬ 
ro cuando el calor es muy fuerte, des¬ 
cansan tranquilos en cualquier lugar 
apartado. AS descubrir un enemigo, en 
seguida advierten a sus compañeros 
con un grito agudo y silbante, trepando 
rápidamente al árbol más cercano. Sí 
se golpea con un hacha uno de estos 
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El pelaje del coatí pardo no es realmente de este color, sino 
más bien gris amarillento. La cola, amarillenta,trena siete u 
ocho fajas o anillos oscuros y la punta casi negra. 

fofíj Klíifics-W. Siclhi. 
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árboles, se puede ver a los coatíes des¬ 
plazarse hada los extremos de las ra¬ 
mas y luego sallar a tierra para huir 
precipitad ámenle. Si no se les molesta, 
bajan de los árboles deslizándose a lo 
largo del tronco con la cabeza hacia 
abajo. En el suelo, los coatíes andan a¡ 
puso, con la cola levantada, oblen dan 
breves saltos apoyando en tierra ape¬ 
nas la mitad de la planta del pie: sólo 
la apoyan por completo cuando están 


de pie o sentados sobre las extremida¬ 
des posteriores. Estos prociónidos sien¬ 
ten verdadera aversión al agua, pero si 
se ven obligados, también atraviesan 
ríos y torrentes. 

Respecto a sus sentidos, el más de¬ 
sarrollado es seguramente el olfato, al 
que sigue el oído, en tanto que la vista, 
gusto y tacto son relativamente débi¬ 
les. Parece ser que el tacto se limita 
tan sólo a la nariz. 


Según Hansel, al comienzo del pe¬ 
ríodo del celo, que se presenta siem¬ 
pre en la misma estación, e) macho 
adulto vuelve a su viejo grupo y lucha 
con los rivales por obtener los favores 
de la compañera. En octubre las hem¬ 
bras dan a luz de tres a cinco pequeños, 
haciéndolo en el hueco de un árbol, en 
un agujero del terreno, en un hoyo cu¬ 
bierto de espesos matorrales o en cual¬ 
quier otro escondrijo. 


























La característica prin¬ 
cipal de las coatíes es 
su nariz puntiaguda y 
muy movible, que se 
alarga formando una 
espacíe de pequeña 
trompa 

Foto A. Vita -Ja cana. 


Los coatíes mantenidos en cautivi¬ 
dad se reproducen menos de lo que se 
podría suponer al observarlos en la vi¬ 
da libre. Schlcgd, que por dos veces 
llegó a criar coatíes jóvenes, nunca 
pudo averiguar la duración de la ges¬ 
tación ni llevar a cabo las observacio¬ 
nes pertinentes sobre los primeros días 
de vida de los pequeños, yaque los na- 
cimientos se producían siempre en es¬ 
condrijos muy ocultos, de los que los 
recién nacidos no se movían durante 
varios días. Los pequeños coatíes de 
Schlegc! eran cinco: cuatro de ellos de¬ 
jaron por primera vez su yacija ai cabo 
de un mes y medio aproximadamente, 
pero parecían tan torpes, que Sehlegel 
creyó con razón que habían sido saca¬ 
dos a la fuerza por la madre, la cual, 
por cierto, (es obligó en seguida a eo- 
trar de nuevo, agarrándolos por la nuca 
con la boca. 

Durante sus estudios de pintura de 
animales, Müt/cl tuvo ocasión de ob¬ 
servar una familia de coatíes en el zoo 
de Breslau: .. los cinco pequeños coa¬ 
tíes -escribe- tenían el hoc iquito más 
cómico que pueda imaginarse: la nariz, 
negra y brillante, no cesaba un instante 
de moverse, y los ojos negros y muy vi¬ 
vos me observaban con un aire de ver¬ 


dadera sorpresa. Todos sus movimien¬ 
tos eran torpes, pesados, cautelosos y, 
al mismo tiempo, atrevidos. Una cosa 
que me llamó la atención fue la cos¬ 
tumbre de empezar a comerse un ani¬ 
mal siempre a partir de las patas pos¬ 
teriores. También me llamó la atención 
la vivacidad de los pequeños, que se 
encaramaban sobre el cuerpo de su pu¬ 
dentísima madre con tal velocidad que 
era difícil seguirlos con la mirada”. 

En ciertos lugares de América del 
Sur es frecuente tener los coatíes en 
cautividad; cuando son muy jóvenes 
no es difícil criarlos, alimentándolos 
primero con leche y fruta y después 
con carne cocida y cruda. Por lo de¬ 
más no son muy ávidos de carne y sue- 
ien sentirse satisfechos con sustancias 
vegetales: no persiguen nunca a las 
aves domésticas, lo que demuestra que 
en su vida libre se alimentan más bien 
de vegetales e insectos que de carne de 
vertebrados. Estos animales sienten 
siempre una gran necesidad de beber 
agua en abundancia, y cuando beben 
levantan la nariz para no meterla en el 
líquido. 

El coatí está en movimiento casi to¬ 
do el día, y descansa por la noche y en 
las horas más cálidas después del me¬ 


diodía; si hace mucho calor se estira 
recostándose sobre la espalda, en caso 
contrario se enrosca sobre un costado 
y esconde la cabeza entre las patas. 
Cuando come carne, raspa antes su su¬ 
perficie con las uñas de las patas ante¬ 
riores; los huevos los rompe con los 
dientes y lame ávidamente el conte¬ 
nido; si se trata de fruta la desgarra 
con las uñas. Haacke habla de una 
hembra que había en el zoo de Eranc- 
furt la cual, antes de comer el pan du¬ 
ro, tenía la costumbre de mojarlo en 
el agua, como también hace el osito 
lavador; hacia lo mismo con los terro¬ 
nes de azúcar. 

En cautividad los coatíes se adaptan 
bien a las más dispares condiciones 
ambientales, y se encariñan con el 
hombre aunque es le no tenga especia¬ 
les atenciones con ellos. Viven en ar¬ 
monía con los otros animales domésti¬ 
cos, irritándose tan sólo si les moles¬ 
tan mientras comen. Por su carácter 
algo terco y un tanto irascible, los coa¬ 
tíes no resultan muy aptos para ser 
amaestrados. Sin embargo, Rengger 
conoció un coatí al que su amo había 
ensenado algunos juegos y que el ani¬ 
mal ejecutaba a la perfección: por ejem¬ 
plo, cuando su dueño imitaba el dispa¬ 
ro de un fusil, el animal se tiraba al sue¬ 
lo inmóvil como un muerto. Si se le deja 
libre por la casa, el coatí llega a hacer¬ 
se insoportable, pues registra y hurga 
todo cuanto está a su alcance, utilizan¬ 
do para ello su nariz, que posee una 
fuerza considerable, así como las zar¬ 
pas delanteras. También hay que decir 
que despide un fuerte olor a almizcle 
y que es algo sucio. 

A tos coatíes parecen gustarles mu¬ 
cho las atenciones del hombre: son 
muy sensibles a las caricias y les gusta 
que les alisen el pelo y que les rasquen 
la cabeza detrás de las orejas. Si se les 
satisface y contenta, bajan la cabeza y 
se restriegan, tal corno lo hacen los 
galos, contra las personas, expresando 
su satisfacción con una especie de ale¬ 
gre gruñido. 

El inapache u 
osito lavador 

Carnívoro de la familia da las prociónidos, de 
unos 60 cm de longitud, más 2E de cola, y una 
alzada de 30 a 35 cm. Tiene el pelo largo, irse 
Y amarillento, con franjas oscuras y blancas en 
la cabeza. Vive en los bosques en los que abunde 
el agua, desde el Canadá basta América central. 
Hábil i simo trepador, busca constantemente fru¬ 
ta, aves, peces e insectos, y antes de comerlos 
tiene la costumbre de meterlos en agua y restre¬ 
garlos entre las patas. Es fácil de domesticar, 

H\ MAPACHE U OSITO LAVADOR (Pro- 

cyon lotorj tiene el cuerpo rechoncho, 
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la cabeza muy ensanchada en la parte 
posterior y el hocico corto. Los ojos 
son grandes y están bastante juntos; 
las orejas son también grandes y redon¬ 
deadas. Las extremidades, relativamen¬ 
te altas y delgadas, tienen los pies con 
las plantas desnudas y provistos de de¬ 
dos delgados, con unas bastante fuer¬ 
tes. Ll pelaje es espeso, con pelos lar¬ 
gos y lisos, de color pardo amarillento 
con estrías negras debido a que los pe¬ 
los cerdosos son oscuros en la raíz, 
amarillo pardusco hacia la mitad y ne¬ 
gros en la punta. Las extremidades 
delanteras, así como las partes latera¬ 
les del hocico y la barbilla presentan 
un matiz gris amarillento y la frente 
está recorrida longitudinalmente por 
una franja pardo oscura; sobre los 
ojos corre otra franja de color blan¬ 
co amarillento que llega hasta la sien. 
Las zarpas son mas oscuras, y la larga 
cola, ocre anillada de negro, es eomple¬ 
tame me negra en su extremo final, 
Pero ninguno de esos colores destaca 
por completo, por lo que el matiz ge¬ 
neral de la capa, observado desde cier¬ 
ta distancia, es de un bello tono gris 
que se confunde fácilmente con d co¬ 
lor de las cortezas de los árboles y con 
los matorrales y hierbas secas del suelo. 

□ Bste animal que; corno ya hemos 
dicho, vive en un área que se extiende 
desde el sur del Canadá hasta Améri¬ 
ca central, □ ho frecuenta las regiones 
muy poblada^, donde el hombre lo per¬ 
sigue con encarnizamiento, pero sin lle¬ 
gar a ahuyentarlo ni exterminarlo. Se 
encuentra en gran número en las regio¬ 
nes boscosas, y en las que haya gran 
abundancia de agua, es decir, atravesa¬ 
das por ríos y arroyos y con muchas 
lagunas, lugares que constituyen su 
morada preferida. 

Generalmente, el mapache sale en 
busca de presas al llegar el crepúsculo 
y pasa las horas más eálklas del día 
durmiendo en las cavidades)de ios árbo¬ 
les o sobre ramas muy frondosas. Pero 
en las zonas donde se cree seguro bus¬ 
ca su alimento a cualquier hora, deam¬ 
bulando libremente de noche y de día. 

Se trata de un animal de carácter 
alegre y de bello aspecto y, por lo tan¬ 
to, muy agradable. Cuando anda pare¬ 
ce sentir una gran indiferencia, hacién¬ 
dolo con la cabeza baja, el dorso ar¬ 
queado y la cola colgando, y avanza 
casi arrastrándose. No obstante, si des¬ 
cubre algo que le interesa, por ejemplo 
la huella de alguna posible presa, se 
transforma completamente: el pelo hís¬ 
pido y levantado se aplana, las anchas 
orejas se levantan, se alza sobre las 
patas posteriores y salta y corre con 
gran agilidad, o bien trepa con una 
destreza de lu que nadie le habría creí¬ 
do capaz, A menudo corro velozmente 
sobre las ramas horizontales de los úr- 



Si todo está tranquilo en su territorio, el mapache se 
muestra aoivo tanto de día nomo úa noche, e incluso es 
capa? de cazar durante las mas cálidas horas diurnas. 

Füia Marconutci-ALlüü Pitóle. 
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Las patas anteriores 
del mapar;he hacen 
las veces de verdade¬ 
ras manos. Con tan¬ 
ta soltura cuma sí 
fuera un simio, ic sir¬ 
ven para trepar a los 
árboles, y también 
para lavar su cernirla 
y llevársela a la boca. 

Fftins J, S i k V Hüímos 
Leí»!. 


boles* y otras veces lo hace con paso 
majestuoso, lento y seguro, como si 
fuese un mono; frecuentemente salta 
de una rama a otra con increíble segu¬ 
ridad y con una agilidad insospechada. 
Asimismo corre también a una discre¬ 
ta velocidad por el suelo, dando repe¬ 
tidos saltos y cayendo siempre sobre 
las cuatro patas. Se puede decir que es 
un animal valeroso y que al atacar a 
la presa demuestra casi siempre una 
notable astucia. Con sus semejantes se 
lleva muy bien y en cautividad juega 
con cualquier animal que no le de¬ 
muestre intenciones agresivas. 


A pesar de ser prácticamente omní¬ 
voro, el mapache es muy goloso y sabe 
escoger los mejores bocados: la fruta 
le proporciona un alimento abundante 
y variado, pero devora también pája¬ 
ros, gallinas, pichones y huevos, que 
sabe abrir y vaciar con extraordinaria 
habilidad. También atrapa con destre¬ 
za peces, cangrejos y moluscos, aprove¬ 
chando para ello la bajamar. Las sucu¬ 
lentas larvas de eicrios coleópteros 
constituyen para este animal verdaderas 
golosinas, así como también los salta¬ 
montes, que caza con gran soltura. 
Antes de comer introduce el alimento 
en el agua, frotándolo con las patas de¬ 
lanteras para lavarlo; pero cuando tie¬ 
ne mucha hambre no pierde tiempo en 
esta higiénica costumbre, que le ha va¬ 
lido el sobrenombre de lavador. Gene¬ 
ralmente, sólo sale en busca de alimen¬ 
to cuando hace buen tiempo: si llueve, 
nieva o hay tormenta, permanece tran¬ 
quilo en su madriguera, y a veces inclu¬ 
so se queda varios días sin comer. 

En mayo, la hembra da a luz tres o 
cuatro crías en una yacija especialmen¬ 
te preparada por ella en la cavidad de 
algún árbol. La gestación dura alrede¬ 
dor de unas nueve semanas. 

Se cuenta que una hembra de mapa- 
che que había en el zoo de Berlín, tuvo 
cinco crias en primavera. Cuando se 
hicieron mayores y empezaron a cami¬ 
nar solas, la madre no cesaba de lla¬ 
marlas y se las llevaba a. lo alto de los 
árboles: al cabo de tres meses se mos- 
















traban tan ágiles y desarrolladas como 
ella. 

El hombre persigue al mapache no 
sólo por su hermosa piel, sino también 
por pura diversión: cuando se le quiere 
cazar para aprovechar la piel es pre¬ 
ciso montar las oportunas trampas, 
usando como cebo pescado o carne: 
la otra caza se lleva a cabo de noche, 
a la luz. de las antorchas, y con la ayu¬ 
da de perros adiestrados a tal fin. 

Cuando el mapuche se captura sien¬ 
do muy joven no resulta difícil de do¬ 
mesticar. Jamás manifiesta abiertamen¬ 
te su afecto, pero se encariña con el 
dueño haciéndose simpático por su ca¬ 
rácter jovial y manso: Je agradan las 
caricias y está siempre dispuesto ai 
juego y expresa su placer por medio de 
susurros semejantes a los de los perri¬ 
tos. En su conducta recuerda muchí¬ 
simo al mono y, efectivamente, está 
siempre atento a cuanto sucede a su 
alrededor. También en cautividad el 
mapache conserva la costumbre de me¬ 
ter en el agua la comida y lavarla, aun¬ 
que ello te prive de parte de su golo¬ 
sina preferida: el azúcar. Las sus Lañe i as 
sólidas las lleva a la boca sujetándolas 
con las patas delanteras, puesto que no 


tiene ninguna dificultad pura mante¬ 
nerse erguido sobre las posteriores. 
Con los otros mamíferos vive en paz 
siempre que lo dejen tranquilo; pero 
si se siente maltratado no duda en ven¬ 
garse, incluso a costa de verse envuelto 
en una lucha desigual Si se le cuida 
adecuadamente puede vivir en cautivi¬ 
dad durante mucho tiempo. 

Muchos observadores afirman que 
el mapuche tiene la costumbre de ha¬ 
cerse el muerto, como las zarigüeyas. 
Y evidentemente, es cierto que apenas 
se le agarra por d pescuezo deja col¬ 
gar lánguidamente las patas, como si 
estuviera sin vida; pero los ojillos as¬ 
tutos continúan observándolo lodo, 
dispuestos a descubrir cualquier posi¬ 
bilidad de escapatoria. 

“Entre las características de la forma 
de ser del mapache -escribe L, Becli¬ 
man n conviene señalar su curiosidad 
desmedida, gran tozudez, un egoísmo 
profundo y una irrefrenable tendencia 
a explorar los rincones y escondrijos 
más remotos y ocultos. En compensa¬ 
ción, está dotado de gran sangre Iría, 
de un autocontrol notable y de una in¬ 
mensa jovialidad. Esta mezcla de cua¬ 
lidades contradictorias produce a me¬ 


nudo los efectos más extraños que se 
puedan imaginar apenas el mapache se 
da cuenta de que le es Imposible conse¬ 
guir algo, pasa de la más vehemente 
curiosidad a la más profunda indiferen¬ 
cia; el más obstinado egoísmo se trans¬ 
forma entonces en renuncia absoluta. 
En ocasiones está realizando las más 
alegres cabriolas y de pronto, inespe¬ 
radamente, cae en una desgana total, 
pero volviendo después, y también de 
improvisto, a una alegría desenfrenada." 

La carne de este animal es considera¬ 
da comestible por muchas personas. 
Su pelaje, como ya se ha dicho, es bas¬ 
tante codiciado: con los pelos cerdo¬ 
sos se fabrican buenos pinceles; con 
la lanilla, sombreros, y la piel de la cola 
se utiliza en peletería. 

□ Señalemos finalmente que en Ale¬ 
mania, hace algunos años, se procedió 
a importar cierto número de mapuches 
para ser dejados en libertad en los bos¬ 
ques, en un intento de aclimatación de 
la especie. La tentativa ha sido amplia¬ 
mente coronada por el éxito, ya que 
estos animales se han reproducido y 
difundido en forma tal que bien pode¬ 
mos hoy considerarlos como nuevos 
integrantes de la Fauna europea, □ 


Cuando «1 alimento 
escasea, el mapacha 
se aleja a veces hasía 
tfos kitómetiüs y mi¬ 
dió de su cubil para 
explorar cuidadosa¬ 
mente su vaste terri¬ 
torio de caza 

Foto S- l.tibúl 


En la página siguiente hI mapache es un animal omnívoro 
y muy tjdosu. Consume tjtan cantidad de tcutas, y come 
también pájaras, huevos, peces, moluscos y larvas. 


Fnw K. MaíilüWüki. 
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Area de dispersión de Jos úrsidos. ^Inejdslefites eri África y en 
Australia, los úrsidos viven sobre todo un Asia y en America del Norte, 
si tiien todavía pueden encontrarse algunos ejemplares en Europa. 
En América del Sur existe una sala especie. 


LOS ÚRSIDOS 
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Los URSIDOS presentan caracterís¬ 
ticas que los distinguen fácilmente de 
todos los demás animales. Su cuerpo 
es rechoncho, la cabeza redonda y el 
hocico agudo pero truncado; el cuello 
es bastante corto y grueso, y los ojos 
relativamente pequeños; las patas son 
de mediana longitud y acaban en pies 
provistos de cinco dedos, armados de 
uñas grandes, no retráctiles, curvadas 
y a menudo desgastadas en la punta. 
Las plantas de los pies están casi com¬ 
pletamente desnudas. 

En la dentadura se observan incisi¬ 
vos relativamente grandes, caninos 




Lniii osos tienen Ir cabeza redonda. Eos orejas reducidas, el humeo pro¬ 
minente, los ojos relativamente pequeños y las extremidades muy ro¬ 
bustas. Debido al espesor riel pelaje, las patas parecen más curtas de lo 
que son en realidad. Fmo Okapía. 
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muy robustos, premolares débiles y 
molares anchos y fuertes. 

□ Actualmente los osos se hallan 
dispersos en algunas zonas de Europa, 
pero abundan más en Asia y América. 
Excepto Australia, donde no vive casi 
ningún p] acontarlo autóctono, sor¬ 
prende la ausencia de osos en África. □ 
Esos animales lo mismo se encuentran 
en las regiones más cálidas como en las 
más irías, e igual en la alta monta¬ 
ña que en las costas, comprendidas 
las árticas, Pero casi todas las espe¬ 
cies viven en los bosques grandes y es¬ 
pesos; algunas prefieren las regiones 
húmedas, con muchos ríos, riachuelos, 
lagos y pantanos, o bien la zona coste¬ 
ra de los mares; otras, en cambio, pre¬ 
fieren los lugares muy secos. Una sola 
especie es puramente marítima, hasta 
el punto de que jamás se la encuentra 
en tierra firme. 

Casi todos los osos viven solitarios, 
sólo se emparejan en la época dd celo; 


pero también tos hay más sociables, 
que se reúnen en pequeños grupos. Es¬ 
tos animales suden buscar su refugio 
entre los árboles y en las anchas hendi¬ 
duras de las rocas. La mayoría son noc¬ 
turnos o sem i nocturnos; pasan el día 
durmiendo e inician sus correrías tras 
la puesta del sol. Les gusta mucho la 
fruta, la miel, las bayas y las sustancias 
vegetales de todo tipo, comprendidos 
los cereales maduros o casi maduros. 
Cuando son jóvenes no comen más que 
vegetales: luego empiezan a alimentar¬ 
se de cangrejos y moluscos, gusanos, 
insectos, larvas, peces, pájaros, huevos, 
mamíferos e incluso de cadáveres de 
animales recién muertos. Los osos que 
viven cerca de lugares habitadas por el 
hombre producen grandes daños en la 
economía doméstica, pues atacan in¬ 
cluso ovejas y bovinos. En cambio, pa¬ 
ra el hombre, el oso no resulta peligro¬ 
so, siempre que el animal no haya sido 
asustado, herido u hostigado. 


En general, las especies de mayor ta¬ 
maño no pueden efectuar movimientos 
rápidos y ágiles, pero son muy resisten¬ 
tes a la fatiga; andan apoyando en el 
suelo toda 1 ü planta de! pie. Sólo cuan¬ 
do se encuentran muy excitados corren 
a una velocidad y ligereza increíbles. 
Las especies más rechonchas y macizas 
pueden erguirse, durante breves ins¬ 
tantes, sobre las patas posteriores, ca¬ 
minando así un breve trecho de forma 
oscilante. Todos estos anímales son 
buenos trepadores. 

En los osos el sentido más desarro¬ 
llado es el olfato; también el oído es 
bueno, hasta finísimo en algunas espe¬ 
cies; la vista, en cambio, puede consi¬ 
derarse mediocre o escasa, mientras el 
gusto no presenta caracteres particula¬ 
res, lo mismo que el tacto, que se halla 
poco desarrollado. Algunas especies 
son astutas c inteligentes, tanto que se 
pueden amaestrar, dentro de ciertos li¬ 
mites naturalmente. No obstante exis¬ 



ta familia be los úrsidos retine tas mayores carnívoros 
existentes sobre la superficie terrestre tas osos gigantes 
¡te Aíaska. Su TqmseiUanU otes cafeteo al Wiak. 
que liega a pesor más be mil kilos. Fnío OkapiA 










ten muchos osos que se domestican por 
completo, pero sin llegar a demostrar 
jamás el menor afecto hacia ei dueño; 
además, al envejecer, pueden con ver¬ 
tirse en peligrosos. La voz de los osos 
consiste en gruñidos bajos, respiración 
afanosa y sibilante, breves murmullos 
y, algunas veces, gritos sonoros y 
agudos. 

□ Los osos no pasan los meses in¬ 
vernales en estado de verdadero letar¬ 
go, como hacen las marmotas; pero 
cuando se retiran a su refugio natural, 
bien protegido, viven en una especie 
de sueño prolongado, interrumpido 
por períodos de vela, durante los cua¬ 
les, sm embargo, no salen dd refugio 
ni comen. □ Una excepción la consti¬ 
tuye el oso blanco, que permanece al 
aire líbre incluso en los días más crudos 
del invierno y, como máximo, se echa 
al suelo durante las borrascas para que 
la nieve lo recubra de una capa pro¬ 
tectora. 

Cuando se aproxima el momento dd 
parto la hembra se retira a una yacija, 
previamente dispuesta, donde da a luz 
de una a cuatro crías. Al nacer, los pe¬ 
queños tienen los ojos cerrados y son 
alimentados, cuidados, protegidos y 
defendidos por la madre con gran so¬ 
licitud. 

□ Los oseznos recien nacidos son 
pequeñísimos: con relación al tamaño 
de la madre son los menores entre lo¬ 
dos los mamíferos placentarios. Basta 
pensar que la cria del oso pardo pesa 
1/600 dd peso materno. Lsla extrema 
ineptitud, típica en la biología de todos 
los mamíferos dotados de medios sufi¬ 
cientes para la defensa de los hijos, es 
especialmente adecuada en el caso del 
oso pardo: en efecto, la osa madre pare 
en invierno y amamanta su prole du¬ 
rante el período de reposo, en que per¬ 
manece en su refugio en un estado fi¬ 
siológico especial, sin comer durante 
varios meses y aprovechando, por lo 
tanto, sus propias reservas de grasa; 
en estas condiciones es fácil compren¬ 
der que amamantar unos hijos de gran 
tamaño sería imposible. □ 

Los daños provocados por los osos 
se compensan ampliamente por la utili¬ 
dad que reportan, Casi todas las espe¬ 
cies proporcionan magníficas pieles, y 
su carne es comestible. El hombre em¬ 
plea también, en varias formas, los 
huesos, tendones e intestinos de estos 
animales* 

□ La familia de los úrsidos com¬ 
prende, en conjunto, carnívoros que se 
caracterizan por: 

* gran tamaño y cuerpo robusto y ma¬ 
cizo; 

* cola rudimentaria; 

* patas plantígradas, con uñas no re¬ 
tráctiles; 

m en teoría, 42 dientes, dispuestos para 


ü disposición de la dentadura de las asas es idéntica a 
la de los perros. Como éstos, tienen los caninas muy ro¬ 
bustos y los molares anchas, característicos de un régimen 

Omnívora. Fot ó A- Stdrar 







Por lo general, los 
osos son animales de 
vida solitaria, que re¬ 
huyen las regiones 
habitadas y que sólo 
se emparejan durante 
la aporra del celo. 

Foto ñ G Everts 
PreriiS&l Press. 


cada mitad maxilar, respectivamente 
superior e inferior, de la forma siguien¬ 
te: incisivos, 3 y 3; caninos, t y I; pre¬ 
molares, 4 y 4: molares 2 y 3: esta 
fórmula muchas veces es incompleta 
debido a la ausencia de premolares. 

Los úrsidos son animales esencial¬ 
mente terrestres, sólo algunas espe¬ 
cies llevan, en parte, vida arborícela. 
Vamos a hablar a continuación del 
oso bezudo, el oso malayo, el oso de 
anteojos o ucumari, el oso blanco o 
polar, el oso pardo, el oso gris, el oso 
negro o huribal y el oso del Tibet. □ 


El oso bezudo 

Puede alcanzar 1,30 m de longitud, incluyendo 
la cola do unos 10 cm, y su alzada, medida en 
la cruz, es de 85 cm. Él peso medio de los adul¬ 
tos es de unos 120 kg. Tiene el hocico largo y 
estrecho y labios pretráctiles, en forma de trompa. 
£1 pelaje es negro, con una mancha blanca en el 
pecho. Vive en la India y en Ceílán, y se alimenta 
de fruta, miel y termes. 

El OSO BEZUDO fMelursus ursinas) 
presenta características tan especia¬ 
les que en tiempos pasados fue consi¬ 
derado como bradipo ursino, o sea, co¬ 
mo un perezoso con aspecto de oso, y 


en algún libro incluso fue descrito co¬ 
mo “animal sin nombre*. 

Este úrsido tiene la cabeza aplana¬ 
da, con la frente ancha y plana, y se 
prolonga en un hocico largo, delgado 
y agudo, muy especial. El cartílago 
de la nariz se ensancha en una superfi¬ 
cie plana y móvil en la que desembo¬ 
can oblicuamente ambas fosas nasales, 
divididas por un delgadísimo tabique; 
los anchos labios, extraordinariamen¬ 
te exl ensí bles, superan las aletas de ¡a 
nariz y, en determinados casos, se pue¬ 
den prolongar, acortar y plegar, de 
modo que forman una especie de trom¬ 
pa. La lengua, larga y estrecha, contri¬ 
buye a la formación de este tubo en 
trompa, del que d animal se sirve es¬ 
pecialmente para atraer hacia sí los 
más variados objetos, e incluso suc¬ 
cionarlos, en el verdadero sentido de 
la palabra. Los ojos son pequeños, 
oblicuos y casi porcinos. En cuanto al 
pelaje, es espeso y áspero y se alarga en 
varias partes del cuerpo, sobre todo en 
el cuello y en la nuca, donde forma 
una espesa crin rizada y encrespada, 
de un bello color negro. El hocico es 
gris o blanco sucio, y el pecho está 
a d o r n ad o eo n un a m a n c h a e n fo r m a d c 
herradura. Los pies son también muy 
singulares: tienen las uñas larguísi¬ 


mas, agudas y curvadas, parecidas a las 
de los bradipódidos (perezosos). 

El área de dispersión dd oso bezudo 
comprende toda la India y la isla de 
Ceitán, habitando preferentemente las 
zonas de las colinas y los lugares en 
los que abundan los juncos; en estas 
regiones, pese a ser muy perseguido 
por d hombre, sigue siendo un animal 
mu y corriente. 

El oso bezudo pasa las horas más 
cálidas del día descansando en grutas 
naturales o en algún hoyo cavado por 
él mismo; de noche circula libremente. 
También es fácil encontrarlo en las ho¬ 
ras de ambos crepúsculos. Lleva a cabo 
sus rapiñas solo, en parejas o en grm 
pos de tres individuos, que suelen ser 
una familia formada por la madre y dos 
hijos. 

Los sentidos de este oso no están de¬ 
masiado desarrollados: desde luego el 
olfato no es muy fino, y en cuanto al 
oído y la vista son decididamente dé¬ 
biles, por lo que el animal se acerca 
muchas veces a su enemigo hasta lími¬ 
tes verdaderamente peligrosos para él. 
Se alimenta casi exclusivamente de sus¬ 
tancias vegetales y de pequeños an i ma¬ 
lí líos, sobre todo invertebrados y es¬ 
pecialmente termes. Cuando el oso en¬ 
cuentra un nido de termes to abre ara¬ 
ñando con las patas delanteras; des¬ 
pués aspira con fuerza el polvo y los 
detritus que bloquean la abertura y 
chupa los insectos, succionando y ha¬ 
ciendo con la boca un ruido muy ca¬ 
racterístico. También suele comer aves 
de pequeño tamaño y huevos. 

E] oso bezudo no se halla sujeto al 
letargo invernal. En la India la época 
dd celo corresponde al mes de junio, 
en tanto que en Ceilán se prolonga 
durante varios meses y los pequeños 
vienen al mundo entre octubre y fe¬ 
brero, especialmente en los meses de 
diciembre y enero; en general, nacen 
dos o, como máximo, tres en cada par¬ 
to. A los tres meses del nacimiento ya 
se hallan en condiciones de seguir a la 
madre, que muchas veces los lleva so¬ 
bre la espalda, incluso cuando ya son 
bastante mayoreS tos. 

La caza de este oso se realiza de dis¬ 
tintas formas, principalmente practi¬ 
cando minuciosas batidas entre los 
juncales. No es difícil mantenerlo en 
cautividad, y en algunos lugares lo 
adiestran para que realice distintos 
juegos. Es un animal que puede vivir 
largo tiempo, incluso en Europa; en la 
india se dice que alcanza una edad su¬ 
perior a los cuarenta años. En cauti¬ 
vidad se alimenta, generalmente, a ba¬ 
se de frutas, leche, pan y carne, nunca 
muerde y merece toda la confianza de 
su dueño. 

Del cuerpo del oso bezudo no se 
obtiene ningún beneficio digno de 
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la curiosa postura de reposa de este osa bezudo ilustra a la perfección 
el sobrenombre de oso perezoso ÍSIoth Beart que los ingleses dan a 
la especie. Lus indios le llaman uso malabarista por cuanto es capaz de 
aprender no pocos juegos. foto a. Marg^o 
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El oso bezudo puede 
alcanzar 1 .tiU m de 
longitud y pesar hasta 
150 kg. Sus pelos, 
muy laryus, forman 
una crin en la parte 
superior del cuello y 
sobre los hombros. 
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mención. Pero antiguamente se creía 
que la grasa ayudaba a combatir la 
calvicie, y aún hoy, en la India, la gen¬ 
te le atribuye eficacia contra toda clase 
de dolores articulares. 

El oso malayo 

Es uno de los menores rio la familia, ya que no 
pasa de f,4Ü m de longitud. Su altura es de unos 
70 cm. Tiene el pelo corto y negro, con una man¬ 
cha pectoral amarilla. Muy buen trepador, vive 
en los bosques de Birmania, Malasia, Borneo y 
Sumatra. Se alimenta de vegetales □ insectos. 

El OSO MALAYO O BIRUAMG (Helúrc- 
to $ nía laya mis) tiene elcuerpoalarg ad o 
pero rechoncho; la cabeza grande, el 
hocico largo, los ojos y orejas peque¬ 
ños y las patas enormes respecto ai 
cuerpo, con uñas largas y robustas. El 


pelo es corto y espeso, de un color ne¬ 
gro brillante, excepto en los lados del 
hocico, que son de un tono amarillo ro¬ 
jizo, y la mancha pectoral amarillo 
claro, que lo mismo puede ser circular 
que tener forma de herradura. 

Es posible que sea el mejor trepador 
de la familia a la que pertenece y, en 
efecto, vive tanto en los árboles como 
en el suelo, alimentándose principal¬ 
mente de sustancias vegetales y de in¬ 
sectos, pero sin dejar de cazar, de vez 
en cuando, algún mamífero o un ave. 
Nadie lo considera un animal peligro¬ 
so, si bien alguna vez ataque a las per¬ 
sonas que circulan solas por el campo. 
Según Sterndale, estas agresiones de¬ 
ben atribuirse siempre a las madres 
sorprendidas en el cubil con la prole. 

Parece ser que en sus lugares de ori¬ 
gen se domestica fácilmente. Sir Stam- 


ford Rafíles, que tuvo en su casa un 
oso malayo, le permitía estar en la ha¬ 
bitación de los niños, sin que jamás 
se viera obligado a castigarlo; por el 
contrario, decía que era un animal muy 
dócil, aficionado a ciertas clases de 
frutas y al champagne. A menudo com¬ 
partía su alimento con otros animales 
domésticos, con los que vivía en per¬ 
fecta armonía. Otro oso malayo fue 
habituado por su dueño a lomar, indi¬ 
ferentemente, alimentos vegetales o 
animales; comía de una forma muy es¬ 
pecial, sentándose sobre las patas tra¬ 
seras, sacando la lengua cuanto leerá 
posible y sujetando con ella el alimen¬ 
to que se llevaba a la boca. 

No obstante, es preciso decir que, 
personalmente, tuve ocasión de ob¬ 
servar, y hasta de cuidar, varios osos 
malayos y he de confesar que los en- 
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contré bastante estúpidos, astutos y 
malvados por naturaleza, y en absolu¬ 
to dóciles y mansos como generalmen¬ 
te se afirma. Ni siquiera los castigos 
enseñan nada a estos osos que, entre 
otras cosas, son tan sucios que resul¬ 
tan repugnantes. 

Los indígenas utilizan el corazón y la 
bilis de estos úrsidos como sustancias 
medicinales; Dock cuenta que tiempo 
atrás, en Sumatra, los comerciantes 
chinos pagaban por ellos precios alU- 
simos* 

En Borneo, los dayakos emplean 
la piel de los osos malayos para con¬ 
feccionar sus típicos gorros. 

El oso de 
anteojos 

Es la única especie de úrsidos que fie encuentra 
en América del Sur. Mide entre 1 r 50 y 1,80 m de 
longitud y su altura, en la cruz, es de 75 cm. La 
cola, apenas visible, no pasa de los 7 cm. Los 
machos adultos pueden alcanzar un peso de 140 
kg. Vive en grandes bosques de densa vegetación, 
es arborícela y se alimenta casi exclusivamente de 
vegetales. Su pelaje es negro y tupido, 

□ El OSO Di: ANTEOJOS O ÜCUMARl 
(Tremamos ormtusl debe su nombre a 
las manchas blanquecinas que rodean 
sus ojos y que destacan claramente 
sobre su pelaje. La forma de estas man¬ 
chas varía enormemente según los in¬ 
dividuos y en algunos de ellos pueden 
incluso faltar por completo; esas dife¬ 
rencias dieron lugar a que, en un prin¬ 
cipio, se creyera en la existencia de más 
de una especie. 

Es un animal de cuerpo rechoncho, 
cubierto de pelo largo y espeso de un 
intenso color negro. Su área de disper¬ 
sión se extiende desde la parte occiden¬ 
tal de Venezuela hasta Perú y Solivia, 


El aso malayo tiene los pies muy grandes y armados rfe 
largas uñas corvas. Puede probablemente considerársete 
como el mejor trepador de la familia de las úrsidos. 

f i.jt&s Russ Kinne, C Lunar k - Alias Ffiolo y J. Sik. 
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El oso ile angojas es 
el único úrsido 
tente en América del 
Sur. La forma de las 
manchas blanqueci¬ 
nas que rodean los 
fajos y que dio Origen 
al nombre del animal 
María de un individuo 
a otro. 

Fúiu ComeL. 


pasando por Colombia y Ecuador; vive 
con preferencia en los grandes bosques 
de las vertientes andinas, a veces hasta 
los 3000 metros de altura, pero en oca¬ 
siones también se le encuentra en la 
llanura. Este oso es un animal bastante 
raro, con un reducido numero de ejem¬ 
plares y poco frecuente en los jardines 
zoológicos. Por vivir en parajes poco 
visitados por el hombre, y en conse¬ 
cuencia por haber sido poco observa¬ 
do, sus costumbres no son muy conoci¬ 
das. No obstante se sabe que es uno 
de los osos de régimen mas vegetariano 
de cuantos existen; tiene preferencia 
por ios frutos de ciertas palmeras y 
por las hojas tiernas. Los ejemplares 
que viven en Ecuador se alimentan 
casi exclusivamente del fruto de la pal¬ 
mera pambili, árbol de unos 25 a 30 
metros de altura al que el animal sube 
fácilmente puesto que es un magnifico 
trepador; desde la copa del mismo 
echa al suelo gran cantidad de ramas 


y frutos, y luego desciende para co¬ 
mérselos tranquilamente. 

Un rasgo característico de estos osos 
es que construyen, con ramitas entrela¬ 
zadas y hojas, una especie de nido en 
lo alto de los árboles. En ese nido duer¬ 
men, pero además, en la ¿poca de la 
reproducción, la hembra da a luz dos o 
tres oseznos, que nacen después de una 
gestación de unos ocho meses y medio. 

Los indios aprecian mucho la carne 
del ucumari, y asimismo atribuyen un 
valor terapéutico a la bilis y a la grasa 
del mismo. □ 

El oso blanco 

Alcanza la longitud de 2,50 m, una altura de 1,00 
y pesa alrededor de los 700 ky. Su cuerpo es 
alargado y el pelo abundante,, incluso en las plan¬ 
tas de los píes; es blanquísimo en los jóvenes y 
amarillento en los ejemplares ya adultos. Magni¬ 
fico nadador, persigue focas, aves marinas y pe¬ 
ces entre los bancos de hielo de ia zona ártica. 


El OSO BLANCO O POLAR {Th alare- 
tos mar ¡timas o Ursas mar i fimwsj se dis¬ 
tingue de los demás por su cuerpo 
alargado, con el cuello también largo, 
y por tener tos pies más anchos que 
los de los restantes úrsidos y provistos 
de dedos unidos hasta la mitad de su 
longitud por robustas membranas nata¬ 
torias. Las uñas son grandes y curvadas 
y de longitud mediana. La cola, cortí¬ 
sima, está truncada y apenas sobresa¬ 
le entre el pelaje, que es largo y espeso 
y formado por una suave lanilla y pe¬ 
los cerdosos lisos, brillantes, suaves, 
casi lanosos y que incluso recubren la 
planta de los pies. Todo el pelaje del 
oso polar es blanco como la nieve, a 
excepción de un cerco oscuro que ro¬ 
dea los ojos y la extremidad de la na¬ 
riz, que aparece desnuda, como tam¬ 
bién los bordes de los labios. En los 
ejemplares jóvenes ese color blanco es 
magnífico, de un matiz blanco platea¬ 
do que, con el paso de los años, se tor- 


Efi la doble página siguiente: Los üsus blancos carecen 
(te territorio lijo. En primavera, recorren distancias con- 
siderables dejándose transportar por Eos lítelos limantes 
o nadando incansablemente. Futo T, k.grsen-AU, 










Aun cuando sea omnívoro, si oso bezudo tiene ciertas características propias 
de los insectívoras: labios muy movibles, que pueden alargarse y fruncirse 
para aspirar los termes que constituyen la base de fe alimentación del animal: 
anchas y oblicuas ventanas de la narií, que se cierran a voluntad; ojos 
minúsculos, hocico desnudo y lengua filiforme. 


Foto A. Marmoteo. 
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Área de dispersión del oso blanco, Eslos animales habitan las zonas üesoladas y 
solitarias próximas al círculo polar ártico Un c! mapa, la estrella indica el polo Norte), Su 
número ha disminuida considerablemente y resulta hoy difícil encontrar ejemplares por 
debajo de los 70 a de latitud Norte 


na amarillento, probablemente a cau¬ 
sa del alimento muy oleoso de que se 
nutre el animal. Las estaciones no in¬ 
fluyen en esa coloración. 

O El oso polar se encuentra en una 
amplia zona alrededor de las regiones 
polares árticas, donde habitan también 
las focas y existen zonas abiertas libres 
de hielo. En un sentido amplio puede 
decirse que se encuentra al sur del li¬ 
míte de los hielos, hasta las costas con¬ 
tinentales. □ En dichos lugares sopor¬ 
ta los fríos más crudos y afronta las 
más fuertes borrascas, y cruza los ma¬ 
res dejándose transportar por los hie¬ 
los flotantes o nadando incansable¬ 
mente. En caso de extrema necesidad 
se refugia en un cubil que él mismo se 
prepara entre la nieve. No se dirige 
nunca hacia el mediodía y si lo hace es 
porque ha sido transportado por los 
hielos. 

El oso polar es animal de movimien¬ 
tos torpes pero muy resistente al can¬ 
sancio, sobre todo al nadar. Scoresby 
asegura que nadando a un ritmo nor¬ 
mal ese animal puede recorrer cuatro 
o cinco kilómetros por hora y durante 
varias horas seguidas. V ello es posi¬ 
ble gracias a la gruesa capa de grasa 
subcutánea que da a su cuerpo un peso 
específico casi igual al del agua, favo¬ 
reciendo así la flotación. Por lo tanto, 
puede recorrer a nado distancias enor¬ 
mes y, en efecto, muchas veces los via¬ 
jeros lo han encontrado en mar abier¬ 
to, muy lejos de la costa o de los ban¬ 
cos de hielo. Asimismo se muestra muy 
hábil en la inmersión, y sabe atrapar 
los salmones bajo el agua con una ha¬ 
bilidad sorprendente. Aunque por re¬ 
gla general en tierra firme camine con 
gran lentitud y de forma precavida, 
en caso de necesidad puede correr rá¬ 
pidamente, incluso sobre los hielos y 
en terrenos accidentados. Por otra 
parte, este oso está dotado de sentidos 
agudísimos, entre ios que destacan la 
vista y el olfato: desde distancias in¬ 
creíbles le llega el olor tanto de las 
ballenas muertas como de las porcio¬ 
nes de manteca que los cazadores arro¬ 
jan al fuego para atraerlo. 

Su alimento esta constituido por ca¬ 
si iodos los animales que se encuen¬ 
tran en el mar y en las pobrí simas cos¬ 
tas de su área de dispersión, pero su 
presa preferida son las focas de todas 
las especies. Cuando descubre en la 
lejanía una foca que descansa sobre 
terreno seco, se lanza cautelosamente 
al mar y, tras haberse aproximado a 
ella, nadando en dirección contraria al 
viento, se sumerge y sale luego de im¬ 
proviso de las olas y la atrapa en un 
salto. Con frecuencia, en aquellas lati¬ 
tudes, las focas permanecen en las cer¬ 
canías de cualquier hoyo o grieta del 
hielo, que utilizan para esconderse y 

Durante d verano, el oso blanco consume algas, liqúenes 
f¡ incluso hierba, pero ya es sabido que en su área la vege¬ 
tación no abunda, aparte de que $e trata de un animal 
esencialmente carnívoro, Futo S. Gi11«l 1Br-Pholo RtitfiRCllBFs. 


ponerse a salvo en caso de peligro. Pe¬ 
ro, buceando, el oso logra dar siempre 
con estos refugios, y emerge de impro¬ 
viso para sorprender a las pobres bes¬ 
tias que, de esta forma, ven cerrada su 
única salida. También en la captura de 
peces el oso polar se manifiesta consu¬ 
mado maestro: los persigue bajo el 
agua, hacia las hendiduras del hielo, don¬ 
de íe es fácil atraparlos. A los animales 
terrestres sólo los ataca cuando esca¬ 
sean los demás alimentos. Sin embar¬ 
go, siempre es peligroso para las zorras 
polares, los renos y las aves. Le gustan 
mucho ios huevos del ganso polar, apo¬ 
derándose también de las crías. Asimis¬ 
mo come con gusto tanto la carne fres¬ 
ca como la de los animales muertos, 
aunque se trate de sus semejantes. En 
las zonas donde suelen actuar los caza¬ 
dores de focas y ballenas encuentra 
abundante alimento en los cadáveres 




El agua es el verdadero elemento de los osos blancos. Nadadores infatigables y consuma¬ 
dos buscadores, en el líquido elemento se sienten mucho más cómodos que en tierra 
firme, y es también en ei agua donde encuentran lo esencial para su alimentación. 














La forma rechoncha del oso blanco, can so hocico corto, orejas pequeñas 
y cubiertas da pelo, cola minúscula y plantas de los pies velludas, 
contribuye a protejerle el cuerpo contra la pérdida de calor 

fufo .1 P Vaiin-J¡n:flnO 
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La piel del oso polar, 
blanca como el paisa¬ 
je en gue el animal 
vive, es muy Espesa, 
cálida y r debido a la 
grasa quE recúbrelos 
petos, también mpef- 
meable 

Foiv A- P, Ríésp. 


Entre los osos blancos 
sólo las hembras ges¬ 
tantes pasan el invier¬ 
no refugiadas en al¬ 
gún escondrijo exca¬ 
vado en la nieve, don 
de, llegado el rnnmen 
te, dan a luz 

fcItJ VüFin. 
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El oso hianca, diezmado por los esquimales, que corasu- Cuando estío bien nutridos -lo que no sucede con mucha 

mían la carne y utilizaban la grasa v la piel del animal, frecuencia debida a Ea pobreza de su área de dispersiuiH, 

llego a estar amenazado de extinción. En la actualidad,se los osos blancos juegan entre ellos alborozadamente. 
104 han establecido normas para la protección de la especie. sí*. 

iotas G. AFchitoaíd-FQloGram v T Larsen-ALl. 


o en ios residuos abandonados, como 
pellejos, visceras, eícelera. 

En general, los osos polares no caen 
en el letargo invernal: soportan con la 
mayor indiferencia los fríos más inten¬ 
sos y, por lo tanto, se les puede ver al 
aire libre durante todo el invierno, es¬ 
pecialmente en los bordes de los ban¬ 
cos de hielo* En cambio, las hembras 
que esperan pequeños suelen pasar el 
invierno apartadas en algún escondri¬ 
jo. Después def apareamiento, que tie¬ 
ne lugar en julio, la osa prepara una ya¬ 
cija, casi siempre entre grandes masas 
de hielo muy prominentes, o bien exca¬ 
va un hoyo en la nieve, encerrándose 
en ¿L Como en aquellas regiones las 
nevadas, además de ser frecuentes, se 
prolongan dorante mucho tiempo, la 
osa, antes de retirarse a su cubil, se ali¬ 
menta en abundancia, acumulando una 
notable cantidad de grasa que le per- 









mite subsistir durante todo el invierno, 
ya que no vuelve a salir al aire libre 
hasta avanzada la primavera, Los pe¬ 
queños nacen en plena estación fría, 
tras una gestación de siete meses, Hn 
e) momento del nacimiento no son ma¬ 
yores que un conejo, pero a últimos 
de marzo o principios de abril presen¬ 
tan las dimensiones de un perro de 
aguas y ya siguen a la madre, la cual los 
cuida y vigila con gran ternura. Cuan¬ 
do los pequeños se sienten fatigados 
trepan al lomo materno, incluso cuan¬ 
do ya se bastan a si mismos. 

Los viajeros y los pescadores que 
han explorado las regiones nórdicas 
refieren ejemplos de conmovedora ab¬ 
negación maternal entre los osos pola¬ 
res. Scoresby, por ejemplo, cuenta que 
“una osa con dos pequeños fue perse¬ 
guida por marineros armados y empu¬ 
jada hasta una masa de hielo. Al princi¬ 


pio, incitó a los oseznos a correr más 
de prisa, adviniéndoles del peligro con 
dolorosos gemidos y movimientos an¬ 
gustiosos; pero cuando se dio cuenta 
de que los enemigos se aproximaban 
cada vez más, hizo pasar delante de 
ella a los pequeños y, a fuerza de em¬ 
pujones consiguió salvarlos y salvarse 
ella misma". 

Muchos hombres que quisieron en¬ 
frentarse audazmente a estos gigantes¬ 
cos animales pagaron con la vida su 
atrevimiento. Añade Scoresby que 
“cuando el oso polar se encuentra en el 
agua no es difícil atacarle; pero en la 
playa o sobre el hielo resulta una em¬ 
presa muy ardua, cuando no imposible, 
obtener ventajas sobre éP\ 

Las observaciones directas de los 
viajeros y exploradores tienden a des¬ 
mentir las leyendas que se urdieron en 
el pasado respecto a ia ferocidad de es 


tos animales. Nordenskjold, por ejem¬ 
plo, que tuvo ocasión de observar per¬ 
sonalmente y durante largo tiempo a 
los osos polares, afirma que cuando un 
hombre desarmado se encuentra con 
uno de ellos puede asustarlo y ponerle 
en fuga sin dificultad cotí sólo gesticu¬ 
lar aparatosamente y dando gritos fuer¬ 
tes y agudos. Por el contrario, si huye, 
el oso se lanzará inmediatamente en su 
persecución. Si se ve obligado a defen¬ 
derse es posible que ataque al hombre, 
pero, por regla general, lo evita, y úni¬ 
camente lo asalta si se ve acorralado. 
Pero cuando esto sucede es un enemi¬ 
go mortal, frente al que el hombre ten¬ 
drá que recurrir a toda su sangre fría, 
y, además, a un buen fusil de doble 
carga. 

También Pechuel-Loesche escribió 
acerca del carácter de los osos polares 
de las latitudes más septentrionales, 
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El asa blanco puede Negar a medir 2,50 m de largo y al¬ 
canzar un peso de hasta 800 kg. Es, sin la menor discu 
siún, el rey de las parajes desolarlos del Gran Norte. 

futa Syn-dicaiion tnUmaüonaL. 














afirmando que se encuentran en todos 
los lugares donde se hallen focas y 
morsas, sobre todo en las proximidades 
de las costas y con mayor frecuencia 
sobre los hielos. Estos grandes anima¬ 
les recorren en todas las direcciones su 
vasto reino, devorando todo aquello 
que está a su alcance; por lo tanto, no 
sólo comen carne, sino también bayas 
y hierbas. Cuando esLán hartos se di¬ 
vierten juntos, jugando y revoleándose 
alegremente sobre el hielo. A causa de, 
su fuerza y su tamaño, al oso blanco se 
le llama, con justicia, el rey de los ma¬ 
res glaciares. 

El hombre caza asiduamente a es¬ 
tos animales para utilizar su carne, la 
grasa y la piel Los mata con armas de 
fuego, con arpones y con trampas. Los 
esquimales se valen del siguiente méto¬ 
do: curvan completamente un hueso de 
ballena y tras haberlo untado de grasa 
lo dejan helar hasta que queda rígido y 
tenso. Después lo colocan como cebo 
para el oso, el cual, atraído por la gra¬ 
sa, se lo come; al llegar al estómago la 
grasa se funde y el hueso de ballena 
recobra su antigua posición y lacera las 
visceras del animal. Y es que realmente 
los osos comen de todo, hasta las cosas 
más extrañas. 

La caza del oso es muy interesante 
y no puede calificarse como peligrosa, 
siempre que sea realizada por gente ex¬ 
perta y que conozca muy bien las cos¬ 
tumbres del animal. Porque el oso po¬ 
lar es muy astuto, tanto que la mayor 
parte de las veces logra evitar las tram¬ 
pas que le han tendido los cazadores; 
incluso los pequeños oseznos muestran 
la misma capacidad reflexiva que sus 
padres. 

Si se capturan jóvenes, los osos po¬ 
lares se domestican y, dentro de ciertos 
límites, pueden incluso ser amaestra¬ 
dos; permiten que su dueño entre en la 
jaula y le demuestran cierta simpatía, 
pero jamás se acostumbran del todo a 
la cautividad. Al principio hay que ali¬ 
mentarlos con leche y pan; después con 
carne, pescado y pan. En nuestros cli¬ 
mas, estos animales, en cautividad, pa¬ 
san la noche durmiendo y permanecen 
despiertos durante el día, Al envejecer 
se vuelven irritables y violentos; a la 
hora de comer es quisquilloso con sus 
compañeros, pero no llega a luchar ni 
a disputar, limitándose a expresar su 
mal humor con profundos gruñidos. Si 
está bien atendido puede vivir mucho 
tiempo: un ejemplar criado en Europa 
central vivió veintidós años y, cu la 
actualidad, en los jardines zoológicos 
se Jes encuentra en gran numero y go¬ 
zan de inmejorable salud. 

La carne y la grasa que se obtienen 
del oso polar se cuentan entre los ali¬ 
mentos preferidos por los habitantes 
de las latitudes más septentrionales. 




Cuando no consigue 
capturar focas, que 
constituyen su caza 
predilecta, el osu blan¬ 
co se mitre especial¬ 
mente de salmones, 
delfines y bacalaos. 

Foto F, Baldwin. 


La hembra riel oso 
blanco es una madre 
excepcicmaimente so¬ 
licita Üa a luz lie una 
a tres crías, a las que 
prodiga les mayares 
cuidados a In largo de 
casi idus años. 

Foto Syndicíiiion 
Interna Hwal. 
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Los osos polares pueden encontrarse ett pequeños grupos de tres o 
cuatro individuos, carentes siempre de morada fija y errantes par los 
inmensas y solitarios territorios que constituyen su área de dispersión. 

Foto S, Grllaater - Photo nuaoünühairü. 
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El oso pardo 

Es una especia muy variable: su longitud oscila 
entre los 2 m a más de 3, y su color puede pre¬ 
sentar diversos tonos de pardo, gris y rojizo. Vive 
solitario o en pequeños grupos en tos bosques de 
Europa, de Asia ce otro septentrión al y de América 
septentrional. En la Península Ibérica se le halia 
en tos Pirineos y cordillera cántabro-astúrica, 
sobre todo en los Picos de Europa, y. aunque ha 
sido muy perseguido, no se ha extinguido aún. 
Es omnívoro y no muy agresivo. 


No son pocos los que creen conocer 
a fondo el OSO PARDO (Ursus amos), y 
sin embargo ios naturalistas aún no han 
i legad o a un acuerdo en cuanto a en¬ 
globar en una sola especie sus diversas 
variedades o c i asi! icarias en varias es¬ 
pecies distintas. □ Asi, el de la Penín¬ 
sula. Ibérica se ha considerado una sub¬ 
es p c e i e típica (LJrsus a reí os py re na i - 
cus}. □ 

En esta obra seguiremos el primero 
de estos criterios y, además, consigna¬ 
remos, como fundamental premisa, 
que el oso pardo presenta caracteres 
muy variables, tanto por lo que se re¬ 
fiere a la naturaleza y el color del pelo, 
c om o t a m bien a la con ib r m ació n ge n e- 
ral del cuerpo, sobre todo del cráneo. 
Su espeso pelo es más largo alrededor 
del hocico, en el vientre y detrás de las 
patas: es liso o crespo y de un color 
que presenta una gama de múltiples to¬ 
na lid ad es, desde el pardo negruzco al 
rojizo oscuro, pasando por el pardo 
amarillento, o bien entre el gris oscuro 
y el gris plateado. El collar blanco que 
frecuentemente ostentan los individuos 
jóvenes a veces persiste cuando son 
adultos. 

La alzada del oso, medida en la cruz, 
oscila entre i y 1,5 m y el peso entre 
150 y 250 kg; en los ejemplares más ro¬ 
bustos de Aluska puede llegar hasta los 
780 kg. Cuando el animal está en con¬ 
diciones normales de nutrición, sólo su 
grasa ya pesa de 50 a 140 kg. 

□ El oso pardo se halla disperso en 
u n á r e a m u y a m p I i a d e 1 liemis fe r i o se p- 
tentrionak En Europa se le encuentra 
en España (Pirineos y Asturias), Fran¬ 
cia (Pirineos), Italia (Abruzos y Tren- 
tino). península balcánica y en las zo¬ 
nas centrales, septentrionales y orien¬ 
tales. En Asia abunda en toda la zona 
septentrional y central, hasta el Japón, 
y también se le encuentra en América 
del Norte, □ 


Los bosques muy espesos y por ello 
poco accesibles, ricos en bayas y frutas, 
constituyen el ambiente ideal para el 
oso pardo, que acostumbra a refugiarse 
en los hoyos del suelo, entre las raíces 
de los grandes árboles, en las grietas 
más anchas de las rocas, en los mato¬ 
rrales más espesos y en los pantanos 
desecad os. 

Entre los diversos carnívoros indíge¬ 
nas de Europa, este oso es el más rudo 
y pesado. Sus movimientos, sin embar¬ 
go, son menos torpes de lo que pare¬ 
cen. Se trata de un animal planügrado 
que anda en paso de ambladura o paso 
portante, por lo que su marcha resulta 
algo vacilante. Subiendo las laderas de 
los montes es más veloz que en la lla¬ 
nura, gracias a sus largas patas trase¬ 
ras; en cambio, al descender, lo hace 
siempre despacio, para evitar las caí¬ 
das. Es un magnífico nadador y es asi¬ 
mismo hábil para trepar; la prodigiosa 
fuerza de la que le ha dotado la natu¬ 
raleza y las robustas garras de que dís- 
pone le permiten subir a los árboles e, 
incluso, a los muros rocosos más es¬ 
carpados. 

Por lo que se refiere al desarrollo de 
los sentidos, el primer lugar correspon¬ 
de al oído y el segundo al olfato; la 


vista, en cambio, no es excesiva mente 
buena, aunque no pueda tampoco con¬ 
siderarse como débil. Cuando se en¬ 
cuentra en el bosque y la atmósfera 
está tranquila, el oso logra percibir el 
golpe del percutor de un fusil a la dis¬ 
tancia de unos setenta pasos, y a esa 
distancia, más o menos, oye también 
perfectamente los más débiles silbidos. 
Los osos domesticados que tenía Kre¬ 
ñí entz lo reconocían siempre a la dis¬ 
tancia de cincuenta a setenta pasos, 
pero entre los ochenta y cien no lo dis¬ 
tinguían en absoluto. Con el olfato per¬ 
cibían a treinta pasos la presencia de 
pan untado con miel, y hasta a veinte 
si el pan se hallaba escondido en i a ma¬ 
driguera de un topo. 

í sehudi explica que ningún otro 
carnívoro posee tanta vivacidad ni se 
muestra más alegre, simpático y des¬ 
preocupado como el oso pardo. Dice 
que su carácter es franco y abierto, sin 
la menor malicia ni falsedad; que no 
ataca a los niños, y permanece siempre 
en [tí s bosques, sin atravesar ios finí i tes 
de su terreno de caza. En nuestra opi¬ 
nión, sin embargo, esta imagen que 
Tsehudi nos ofrece no es completamen¬ 
te fidedigna: por muy bueno y simpá¬ 
tico que muchas veces pueda parecer 



Cúimu todas las úrsidos, b¡ aso pardo parece lento y pesa¬ 
do. Sin embargo, es un animal ágil, capaz da correr saltar, 
subir a los arbolas y escalar peñascos. Foto a.p n. 















£1 oso sino rUfsus 
artilns syriacus) os 
una variedad yers9rá- 
Tica [Id oso pardo y 
su área de dispersión 
se reduce a las mon¬ 
tañas de Asia Menor. 

Fütfí.J. Si» 


el oso pardo, no es siempre de fiar. En 
realidad posee mi desarrollo intelectivo 
muy limilado, es decir* es bastante es¬ 
túpido, perezoso c indi Te rente. Por lo 
tanto, su relativa bondad depende tan 
sólo de su indolencia y de ser poco in¬ 
clinado a la agresión. Pero el oso no 
acepta las enseñanzas de! hombre, con 
el que no estrecha jamás una amistad 
fuerte y duradera. Esto lo confirman 
muchas personas que por su profesión 
han tenido ocasión de observar durante 
mucho tiempo a este animal. Por ejem¬ 
plo, un jefe de guardas forestales expli¬ 
caba que, con los osos, incluso con los 
domesticados, hay que ser siempre muy 
prudente debido a lo inestable que es 
su comportamiento. 

Volviendo a los caracteres somáticos 
del animal, basta observar la dentadura 
para comprender que es omnívoro en 
el pleno significado de la palabra: en 
efecto, el oso pardo es más dado a ali¬ 
mentarse de sustancias vegetales que 
animales: le gusta el centeno tierno y 
la hierba fresca, las yemas, las frutas, 
las bayas silvestres, los liqúenes y otros 
productos vegetales: excava los hormi¬ 
gueros para devorar las hormigas y sus 
larvas y siente una verdadera debilidad 
por la miel. Pero es bastante sensible a 
las picaduras de las abejas, que con fre¬ 
cuencia 1c arrancan gritos de dolor, y 
ante las que el animal reacciona inten¬ 
tando aplastar los insectos con sus pa¬ 
tas. Cuando las picaduras se hacen 
insoportables se mete durante un rato 
en el agua, pero la atracción del dulcí¬ 
simo néctar le lleva ;i reemprender muy 
pronto los intentos de apoderarse de él. 


Cuando en los cereales maduran las 
espigas y mazorcas, el oso pardo se pa¬ 
sca por ios campos devorando la avena 
y el maíz, e incluso se sienta para co¬ 
merlos con mayor comodidad. En oto¬ 
ño va en busca de bellotas y judías* En 
los bosques siberianos devora los piño¬ 
nes y, según la opinión de Radde, para 
apoderarse de ellos trepa hasta la cima 
de los pinos. El oso bebe grandes can¬ 
tidades de agua y en cuanto se da cuen¬ 
ta de que ésta se va haciendo escasa en 
su territorio, emprende migraciones 
bastante largas, convirtiéndose en nó¬ 
mada durante bastante tiempo, En su 
búsqueda se aproxima incluso a las vi¬ 
viendas humanas para calmar la sed, 

Krementz, que describió escrupulo¬ 
samente los hábitos del oso pardo en 
libertad, dice que el animal se halla 
siempre en movimiento, demostrando 
gran curiosidad por Lodo lo que en¬ 
cuentra, De vez en cuando trepa a la 
copa de un árbol para observar lo que 
sucede a su alrededor. Si nadie le mo¬ 
lesta, es muy metódico en sus desplaza¬ 
mientos, volviendo diariamente a los 
mismos lugares, hasta el extremo de 
que la gente de la comarca pueda saber 
donde se halla un determinado ejemplar. 

Mientras el animal encuentra vegeta¬ 
les suficientes para saciarse no busca 
nada más; pero si se ve empujado por 
el hambre se convierte en animal de 
presa en el verdadero sentido déla pa¬ 
labra. Persigue a los bovinos por las 
gargantas más profundas, donde los 
mata y luego los devora. Cuanto más 
éxito alcanza en sus cacerías más audaz 
y vahen te se vuelve, hasta el punto de 


no 



En Europa es posible encomiar todavía algún oso pordo 
en cieríos parajes de los Pirineos, ios Alpes italianos, los 
Cárpatos y ios Urales, poro la especie se hallo en vías de ex- 
imcifrn iriOüsa en estos üftiinos te do tíos. Foro oxapi o 















atreverse a asaltar los establos, pro¬ 
duciendo daños considerables. Su gran 
fuer/a le permite llevarse animales 
muy grandes y pesados, como, por 
ejemplo, vacas; sólo los ciervos, cor¬ 
zos y gamuzas logran escapar gracias 
a su gran agilidad y rápida carrera* 
Pero en Escandio avia hasta los renos 
son encarnizadamente perseguidos por 
el oso pardo. Particularmente se siente 
empujado a convertirse en animal de 
presa al despertar del largo letargo in¬ 
vernal puesto que en ese momento se 
encuentra hambriento y el bosque aún 


no le ofrece alimentación suficiente. 
En determinados casos, ateniéndonos 
a las observaciones hechas por los ca¬ 
zad o res rusos, el osopa rd o no desdeña 
los cadáveres de algunos anímales; 
pero éste es un hecho excepcional 
Sus grandes enemigos son los lobos, 
que lo persiguen incluso hasta su refu¬ 
gio invernal y lo acosan cuando está 
herido. Preferentemente atacan a las 
hembras, con sus oseznos, a los que las 
madres defienden con gran valor. Sin 
embargo, el animal más temido por el 
oso es el perro. 


Al aproximarse el invierno, el oso se 
prepara un cubil entre las rocas, en los 
hoyos naturales del suelo (que algunas 
veces ensancha con sus patas), entre los 
árboles y en la parte más espesa de los 
bosques, en los terrenos accidentados, 
en los pantanos y, algunas veces, en la 
copa de árboles muy frondosos. Cuan¬ 
do ha elegido el sitio, eJ animal lo re¬ 
viste cuidadosamente de musgo, rarru¬ 
tas jóvenes, hierba, etc,, a fin de ha¬ 
cerlo lo más cómodo posible. La hembra 
sude retirarse a su escondrijo a prin¬ 
cipios de noviembre: el macho, en carri¬ 


tos líelos ásperos, 
largos y tupidos del 
oso pordo varían con¬ 
sidera fií emente de 
matiz según ios indi¬ 
viduos. Mientras el 
pelaje pardo de algu¬ 
nos tiende di amari¬ 
llento. el de utrüs es 
muy oscuro. 

Fot o m L Mayün 


Solitario y receloso por naturaleza, el oso pardo se torno 
arisco al envejecer. Sus imprevisibles reacciones suelen 
convertirle entonces en un animal peligroso. 

Foto A. 5 tatos* l 1 x i 









El külJiak no solo es el rnayui de los osos, sino el mayor 
de iodos los carnívoros 1 crrestres. A pesar de ello, quizá 
sea el úrsido menos agresivo Fúta b jacene. 


bto, sigue vagando por los campos has¬ 
ta mediados de diciembre, sin que las 
nevadas o el frío le preocupen en ab¬ 
soluto. En Rusia y en Siberia, cuando 
a mediados de invierno se producen, 
ocasionalmente, deshielos, el oso suele 
abandonar su yacija para ir a beber y a 
buscar alimento. En condiciones climá¬ 
ticas benignas, el sueño invernal no 
dura más allá de una semana, y en las 
regiones meridionales el oso ni siquiera 
se preocupa de buscar cobijo. Los ani¬ 
males mantenidos en cautividad no 
caen en el letargo, ni tampoco su estilo 
de vida cambia con las estaciones. 

Durante el verano y el otoño el oso 
se halla en muy buen estado de nutri¬ 
ción y si cae en letargo durante parte 
del invierno, vive a expensas de la gra¬ 
sa acumulada. 

Los osos que pasan el invernó en las 
regiones septentrionales más secas, 
apenas salen del cubil, a) iniciarse la 
primavera, se dirigen hacia el Sur; más 
tarde, ya avanzado el otoño, vuelven 
de nuevo hacia el Norte, reunidos en 
pequeños grupos, para recuperar sus 
refugios invernales* Los individuos 
mus viejos no emigran y permanecen 
todo el año en el lugar donde han fijado 
su morada* 

Krementz escribía que en el estóma¬ 


go c intestinos de los individuos viejos 
que él observó minuciosamente duran¬ 
te los meses invernales, “siempre había 
hallado una sustancia mucosa, amarillo 
verdosa, en tanto que en el recto en¬ 
contraba siempre bolas de estiércol en¬ 
durecido". V seguía diciendo el citado 
Krementz: '"Cuando el oso abandona 
definitivamente su refugio invernal se 
sacude el pelo ruidosamente; después 
se lame el dorso y el vientre y se revuel¬ 
ca en la nieve o en la arena, acompa¬ 
ñando estos movimientos de un expre¬ 
sivo gruñido con el que manifiesta su 
satisfacción. Tras haber cuidado su as¬ 
pecto, inmediatamente piensa en co¬ 
mer, pues se halla hambriento por el 
prolongado ayuno invernal. Sin em¬ 
bargo, su primera necesidad es un buen 
purgante que limpie los intestinos de 
las abundantes mu cusid ad es: las sus¬ 
tancias más apropiadas para ello son 
los musgos, y para procurárselos escar¬ 
ba el suelo con las patas delanteras, de¬ 
jándose resbalar sobre la parte poste¬ 
rior del cuerpo. Después los come en 
abu ndancia.” 

Para el oso pardo la época del celo 
se inicia a mediados de verano y dura 
unos dos meses. En este período no lu¬ 
chan los machos entre sí, pero de todas 
maneras no es raro que varios de ellos 


sigan a la vez a una misma hembra. 
A este respecto es preciso puntualizar 
que no es cierto que el oso viva conyu- 
galmente, en el estricto sentido de la 
palabra, ya que después de la época del 
celo machos y hembras vuelven a sepa¬ 
rarse, La gestación dura alrededor de 
unos seis meses, y a veces algo más. El 
oso es apto para la reproducción alre¬ 
dedor de los cinco o seis años, aunque 
Krementz considera que puede serlo 
antes* El número de crías nacidas en 
cada parto es muy variable: la primera 
vez, la osa suele alumbrar uno o dos 
oseznos, en tanto que la segunda y ter¬ 
cera acostumbran a nacer tres; en oca¬ 
siones sucesivas este número oscila 
entre dos y tres, podiendo llegar a ve¬ 
ces hasta cuatro. 

Cuando se acerca el momento de dar 
a luz sus pequeños, la hembra se vuelve 
muy activa y da muestras de gran viva¬ 
cidad; no obstante después del parto 
deja de alimentarse, incluso si está en 
c lili tividad. La madre prepara para lu 
prole una yacija, que puede trasladar a 
otros lugares si le amenaza algún peli¬ 
gro, llevando a los pequeños en la bo¬ 
ca. La osa se considera absoluta pro¬ 
pietaria de su lugar de residencia y 
ataca, sin dudarlo, a todo el que pe¬ 
netra en él, sea animal u hombre. 



La osa st mutsifa como una madre entra ordiiianameme 
solícita, (¡lie anda de sos crias dórame un período supe- 
im a Ins dos anos Ett tal cometida es, a y cees, ayudada 
l 14 por los osamos de la camada precedente. Foto Huimos-Labal. 
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Cuando los pequeños han crecido lo 
su Ti den te para seguir a la madre, reci¬ 
ben de ésta toda clase de enseñanzas so¬ 
bre la forma de trepar, de buscarse la 
comida y de lodos los recursos que les 
permita adquirir su independencia. 
Después de eso los aparta de ella defi¬ 
nitivamente. Los osos jóvenes pasan el 
verano no muy lejos de la yacija mater¬ 
na, y en los días de mal tiempo siguen 
utilizándola como refugio en unión de 
otros oseznos. Según dicen los campe¬ 
sinos y los cazadores, la osa confía a ¡os 
hijos mayores la custodia de los peque¬ 
ños, por lo que los oseznos efe dos años, 
que pasean por los campos con la ma¬ 
dre y los hermanitos, son llamados pes¬ 
ian, es decir niñeros. 

Recién nacidos, los oseznos son de 
color amarillo grisáceo con matices 
azulados y son de pequeñísimo tamaño: 
tienen el pelo liso y bastante espeso. A 
los pocos días el pelaje se hace mucho 
más oscuro, rizado y tupido. El collar 
blanco se prolonga hacia la parte de¬ 
lantera y, por regla general, no está del 


lodo cerrado y ni siquiera se presenta 
en la totalidad de los individuos. En los 
osos adultos, la lanilla se hace rala y 
áspera y los pelos cerdosos aumentan 
de tamaño y se hallan más pegados al 
cuerpo, id hocico, y sobre lodo las ore¬ 
jas, adquieren un colorido grisáceo. 

A los cinco o seis meses los oseznos 
son anímales muy vivaces, pero no obs¬ 
tante son muy desmanados; su vivaci¬ 
dad no parece tener objeto: continua¬ 
mente trepan a los árboles, se revuel¬ 
can por el suelo, sallan al agua, corren 
por lodos lados, pero sin objetivo apa¬ 
rente y sólo para satisfacer su extraor¬ 
dinaria energía física. Ln cautividad no 
demuestran el más mínimo cariño ha¬ 
cia su guardián y si bien por lo general 
manifiestan una conducta amistosa, no 
distinguen una persona de otra. Acep¬ 
tan con placer cuanto les es ofrecido 
por cualquiera, pero a menudo dan 
muestras de un temperamento irritable 
como, por ejemplo, el de los niños. Pa¬ 
san horas enteras lamiéndose las patas 
y dejando oír un extraño gruñido. 


Los pieles rojas ríe Alaska consideraban en otro tiempo 
af oso kotliak coma un anifnat sagrado y 1c hadan objEto tío 
una especie de culto. Fatñ. j. sí* 









Excepto en la época 
dei celo, los osos ko 
diiiks suelen Vlcva r 
una vida solitaria. A 
veces, sin embargo, 
como puede verse en 
esta fotografía, algu¬ 
nos de ellos coinciden 
en parajes fluviales 
donde fa pesca abun¬ 
da. Ftilo ti illa Eter Eí^rn 


Plisados los seis meses ya poseen las 
características de los adultos; se vuel¬ 
ven agresivos y morded ores, y muchas 
veces el guardián se ve obligado a em¬ 
plear el látigo para protegerse de sus 
arañazos y mordiscos. No es difícil en¬ 
senar algunos juegos a los osos jóvenes, 
pero conviene tener siempre presente 
que se trata de animales bastante peli¬ 
grosos y en los que no se puede confiar. 
Parece ser que estos animales pue¬ 
den llegar a una edad muy avanzada. 
En efecto, se han mantenido en cauti¬ 
vidad animales que han vivido hasta ios 
cincuenta años, y se conocen hembras 
que han tenido pequeños a los treinta 
años de edad. 


La caza del oso es una de las más 
peligrosas que el hombre pueda prac¬ 
ticar. La más eficaz ayuda para el ca¬ 
zador es un perro bien amaestrado, 
animal que el oso teme de manera es¬ 
pecial Según afirmaba Kremeniz, la 
difundida idea de que el oso levanta 
siempre sus patas delanteras para aba¬ 
lanzarse contra su adversario es com¬ 
pletamente errónea. El ataque del oso 
casi siempre es rápido c imprevisto y 
consiste, generalmente, en un movi¬ 
miento lateral insospechado, con el 
que intenta derribar a su adversario, 
tanto con una de las patas delanteras 
como con un golpe simultáneo de en¬ 
trambas. 


La caza de este animal proporciona 
considerables beneficios. Su carne, es¬ 
pecialmente la de los ejemplares jóve¬ 
nes, tiene un sabor muy agradable, 
siendo las patas las parles que más gus¬ 
tan a los gastrónomos: la grasa es asi¬ 
mismo muy apreciada, y la piel alcanza 
elevados precios. 

Antiguamente, en algunas partes del 
mundo, las uñas y los dientes del oso 
se consideraban como talismanes, así 
como también otras parles del cuerpo. 

Asimismo, en ¿pocas pasadas se or¬ 
ganizaban espectáculos con estos ani¬ 
males, a los que se obligaba a luchar 
contra grandes perros o jabalíes. 

Los romanos, para sus espectáculos, 
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En ia [leíble pagina si gil ¡cutir' a falta de bisontes, cuya car¬ 
ne constituía antaño la base de su alimentación, el oso 
gris no desdeña la captura de otros animales, como este 
inapadie sorprendida y acorralado. 

Fow [>. Robineon-Fhüio Ros^aíQliars 


El eso karliak es un animal esencialmente carnívoro. Siente, 
sobre todo, predilección por los salmones, a cuya pesca 
procede can sorprendente habilidad en los raudales y ria¬ 
chuelos da curse rápido. Foto e¡iiwier-Btm, 
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se hacían Iraer osos del Líbano. Por 
aquellos tiempos eran numerosas las 
leyendas que se referían a este animal. 
Fue Aristóteles eí primero que lo des¬ 
cribió con verdadera exactitud: Plinio, 
más tarde, añadió a estos informes al¬ 
gunas historias fantásticas, y Apiano 
relata las grandiosas cacerías de osos 
realizadas por los armenios y los habi¬ 
tan tes de hi región del Tigris. 

□ En América det Norte, concreta¬ 
mente en la península de Alaska, exis¬ 
ten razas gigantescas de osos, en parte 
afines al oso gris y, en parte, al oso 
pardo; pero su exacta situación siste¬ 
mática aún no está claramente deter¬ 
minada. Se les engloba bajo la denomi¬ 
nación tic OSOS GIGANTAS DR Al.ASKA, 
cuyo representante más conocido es el 
KODIAK ( Ursas middendorfi , que para 
algunos os una subespeeie del pardo, o 
sea Ursus a reí os middendorfi), Estos osos 
llegan a alcanzar una longitud de 3 m, 
y algunas veces hasta la superan, y su 
peso puede sobrepasar los 10GÜ kg. 


hasta el punto de que no sólo son los 
mayores osos vivientes, sino también 
los mayores carnívoros terrestres. Fl 
pelaje de estos grandes animales es 
muy variable, pero, en general, es de 
un gris pardo más o menos oscuro. 
Pese a su impresionante tamaño no 
son de carácter feroz, y tan sólo atacan 
al hombre si se ven obligados a defen¬ 
derse. Se alimentan, especialmente, de 
pescado y de distintas sustancias ve¬ 
getales, □ 

El oso gris 
o grizzly 

Mide, por regla general, unos 2,50 m de longitud 
y pesa alrededor de los 360 Itg; sus uñas son 
muy largas, alcanzando casi los 15 cm* £1 pelaje 
os gris con reflejos plateados, o bien rojizo con 
reflejos dorados. Vive en la parte occidental de 
América del Norte y se alimenta de sustancies 
vegetales y de presas animales. 



El color de las oíos negros es variable de un individuo a 
niro. Si tumi abundan los do pelaje neyro, los hay también 
pardos y que incluso a veces presentan, dentro rio esta to¬ 
nalidad. un matiz bastante claro Foto j r siTPtin Ostm¿in 


Arriba: la gibosidad que el oso gris o grizzly ostenta a la 
altura de los hombros es una característica que le distin¬ 
gue sin vacilación alguna, mucho más que la talla y el color 
del pelaje, que sor variables en este animal. 


Area de dispersión del oso gris o grizzly. Se ha 
reducido considerablemente desde la época tle los prime 
ros exploradores. En la actualidad, comprende sólo el 
nordeste de América del Norte. 


121 


Foto J. fl Simón-Ostrnan 











Si bien el osa gris 
es más agresivo y car 
nicerc que las demás 
osos [Je su género, no 
ríe be considerársele 
tan feroz y sanguina’ 
rio como se hahia pre¬ 
tendido. Fata± Sin. 


El color del oso gris 
puede variar, según 
Los individuos, dd y lis 
herrumbroso con re 
flejos plateados ai 
castaño rojizo clare, 
pasando par el pardo 
con reflejos dorados 
ios reflejos se deben 
a las puntas tilancaso 
amarillentas del pelo. 

F&1Q Le mi ¡ftí Al I fi S FNkji O 


El OSO GRIS o GRIZZLY fUrsus horri- 
bilis , también considerado corno su bes- 
pee te del oso pardo, o sea Ursas atrios 
horribilis) se parece por su aspecto ex¬ 
terior al oso pardo, pero es mas grueso, 
pesado y tosco. El color de su pelaje 
varía desde el gris herrumbroso, con 
reflejos plateados, hasta el pardo roji¬ 
zo, bastante claro, cotí reflejos dora¬ 
dos, Tales reflejos son producidos por 
i as puntas blanco plateadas o amari¬ 
nen tas del pelo, 

□ El área de dispersión del oso gris 
comprende las regiones occidentales de 
América del Norte; en la zona meridio¬ 
nal de Estados Unidos se le encuentra 
a partir de las montañas de Nuevo Mó 
xico, mientras hacia el Norte sobrepasa 
el círculo polar ártico. Pero en las zo¬ 
nas occidentales es mucho más nume¬ 
roso, especialmente en las regiones 
montañosas. En general su dispersión 
está limitada por las Montañas Roco¬ 
sas centroseptentrionales, sobre todo 
las del Canadá occidental y de Alas¬ 
ita. □ 

Respecto a sus hábitos de vida, el 
oso gris se asemeja mucho al pardo, y 
como él está sujeto a letargo invernal 
Pero su forma de andar es mucho más 
titubeante que la de nuestros osos y. en 
conjunto, todos sus movimientos son 
menos ágiles. En efecto, el oso gris úni¬ 
camente es capaz de trepar a los árbo¬ 
les cuando es muy joven; en cambio, 
durante toda su vida es un magnífico 
nadador, que puede atravesar hasta los 
ríos más anchos. Verdadero animal de 
presa, su fuerza es excepcional y le per¬ 
mite matar a cuantos animales viven en 
su territorio. Eos relatos más antiguos 
de cazadores describen al grizzly como 
un animal terrible, ferocísimo y sin el 
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Ei oso gris es un animal de vida solitaria y un genuino 
depredador que se mueve sobre un territorio de caza cuyo 
radio puede Hogar a tener unos treinta y cinco kilómetros. 

Foto J O ti. 


















menor miedo de! hombre; por eso en- 
imitarse con un grizziy era una empre¬ 
sa que merecía la mayor consideración, 
y matar uno de esos osos se considera¬ 
ba como una hazaña que otorgaba la 
máxima patente de valor al hombre que 
la realizaba. Entre los antiguos pieles 
rojas de America del Norte, el que po¬ 
seía un collar hecho con los dientes y 
uñas de este oso era merecedor de un 
gran respeto. 

No obstante, y pese a que ciertamen¬ 
te se trata de un animal agresivo, desde 
luego más que su afín europeo, la fero¬ 
cidad del oso gris ha sido bastante exa¬ 
gerada. Fechad-Loesche cuenta que 
jamás encontró un grizzly que lo ataca¬ 
ra y, en este aspecto, también son de 
especial importancia las observaciones 
del general Marcy, que durante treinta 
años, en el pasado siglo, recorrió de 
Norte a Sur y de Este a Oeste las inha¬ 
bitadas regiones norteamericanas. El 
citado general escribía: "Por lo que 
había oido decir sobre el grlzzly creí 
que se trataba del más peligroso animal 
de la fauna terrestre. Desde luego, en 
lo que respecta a la fuerza física creo que 
ningún animal está en condiciones de 
vencerlo; en cambio, es distinta la rea¬ 
lidad en lo que se refiere a su valentía 
y espíritu agresivo, y ello lo afirmo ba¬ 
sándome en mi experiencia directa. Por 
ejemplo, recuerdo haber tropezado una 
vez con una hembra acompañada por 
sus pequeños: hice fuego, erré el tiro y 
el animal huyó. Entonces la perseguí, 
hiriéndola en la parte posterior del 
cuerpo, con lo que redobló la veloci¬ 
dad de su huida, abandonando la pro¬ 
le; no reaccionó siquiera cuando vio 
que me apoderaba de Las crías Conti¬ 
nué persiguiéndola, matándola al fin 
con otros disparos; pero ni por un mo¬ 
mento dio señales de que intentaba 
hacerme frente, ni tan sólo en momen¬ 
tos en que me encontraba muy cerca de 
ella. Otros encuentros que tuve con los 
osos grises siempre confirmaron esta 
impresión. De todas formas no es im¬ 
posible que algún individuo, por natu¬ 
raleza más feroz que los otros, pueda 
atacar a jas personas que inesperada¬ 
mente encuentra en las praderas, pero 
creo que, en realidad, el gri/zly evita al 
hombre, alejándose de él en cuanto lo 
ve o lo olfatea. Cuando se retira a des¬ 
cansar tiene la costumbre de dar varias 
vueltas alrededor de su yacija y, por úl¬ 
timo, al echarse, se coloca siempre de 
forma que 1c sea posible olfatear al 
cazador que pudiera venir a acecharlo," 

También Móllhausen* que encontró 
un grizzíy durante uno de sus viajes a 
América, refiere haber notado en el 
animal una marcada tendencia a alejar¬ 
se del hombre, incluso cuando está 
herido. 

El oso gris se alimenta de sustancias 


A pesar de su aspecto pesado, ef osa msgro o barita! es un 
trepad sv muy hábil. Gnu toamientia se en caí a rúa a tos 
árboíes para sestear sobre una rama en Jas más diver¬ 
sas posturas. Foco T Hallymíin 






vegetales; ie gustan las frutas y las raí¬ 
ces, pero no duda en atacar a otros ani¬ 
males y es un verdadero maestro en el 
arte de atrapar peces. 

Capturado muy joven ese animal se 
domestica fácilmente, y cu cautividad 
su conducta es muy parecida a la de los 
osos pardos, 

□ Seguramente el gran oso de las ca¬ 
vernas (Ursas spekteus) extinguido du¬ 
rante el pleistoceno, debió ser uno de 
los antecesores de estas formas. □ 

El oso negro 
o barí ba l 

Es el más común de los osos americanos Puede 
alcanzar una longitud de basto 1,80 m y una al¬ 
zada, en la cruz, de 1 m El pelaje es casi siempre 
de color negro brillante. Vive en gran parte de 
América dat Norte. Se abmenta especial mente de 
sustancias vegetales; algunas veces ataca a los 
animales domésticos. 

El oso mas común en América es el 
OSO N L( i RO o BA R J BA L { Ursas america¬ 
nas). Este animal se diferencia princi¬ 
pal mente del oso europeo por la cabe¬ 
za, que es mucho más estrecha; el ho¬ 
cico, más agudo, y el pelaje que, en ge¬ 
neral, es negro y reluciente, aun cuan¬ 
do existan ejemplares bastante claros. 

□ Se halla disperso en gran parte de 
las zonas boscosas de América del Nor¬ 
te, □ En primavera merodea por las 
arboledas cercanas a los ríos, pero al 
llegar el verano se retira a los lugares 
más profundos de los bosques y, por 
ultimo, en invierno, se prepara un có¬ 
modo cubil, alejado de las zonas hílbi- 




Eft toa parques na- 
cionales ele Nortea¬ 
mérica, «I oso negru 
£G ha familiarizado 
con la presencia del 
hombre A tal extre¬ 
mo. que ion frecuen¬ 
cia se acerca o las 
turistas para mendi¬ 
garles golosinas y., 
si éstos se descuidan, 
incluso llega a des¬ 
valijarlos. 

feto Ok-apia. 


[J oso negro suele vi¬ 
vir en las proximida¬ 
des de los riachuelos 
y de Jos estanques, 
donde captora toda 
cíase de peces, lanas, 
tortugas y crustáceos 
tle río. Fpie pj Ughnooi. 
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Las crias del oso negro nacen en ei mes de enero. Cada 
camada comprende de ono a cinco oseznos, cayo crecí- 
miento es extremadamente tentó, por to que permanecen 
largo tiempo al lado de la madre. foto naímea- Lahei 


tadas, en el que se sume en un sueño 
letárgico. Este sueño puede ser más o 
menos profundo y cti las zonas y climas 
relativamente suaves dura poco tiempo 
c incluso puede no producirse. Tam¬ 
bién durante el verano este oso ameri¬ 
cano acostumbra a prepararse una ya¬ 
cija bien tapizada de hierba y hojas 
secas, por lo general en las grietas de 
las rocas, en las grutas naturales o bajo 
los árboles muy frondosos cuyas ramas 
cuelguen hasta llegar al suelo. 

Aunque su cuerpo es rechoncho y 
aparentemente pesado, es un animal 
rápido y veloz, tanto que ni siquiera un 
hombre joven y ágil lograría alcanzarlo 
en la carrera. Nada perfectamente y es 
también un trepador muy hábil Es fre¬ 
cuente descubrir una familia de estos 
osos encaramados a la copa de un ár- 




En las regiones frías, 
él oso negro hiberna 
en un cubil cómodo 
que previamente se 
prepara, Oajn climas 
templados, este pe¬ 
rlado de letargo es 
muy breve e incluso 
puede mo producirse 
en absoluto 

Fatú J Yfln Wornpr- 
FVsvtá Researchers 


bol, en las posturas más diversas, dor¬ 
mitando sobre las ramas durante las 
horas de la tarde. 

Su grito es semejante al del oso par¬ 
do, aunque más débil y lastimero. 
Cuando se encoleriza, el oso negro re¬ 
sopla y mira a su alrededor con aire in¬ 
deciso. Sí se coloca en posición erecta 
adquiere un aspecto grotesco, pues por 
tener las plantas de ios píes muy bre¬ 
ves, le cuesta mantenerse derecho y 
para poder guardar el equilibrio se ve 
obligado a encorvar marcadamente la 
espalda. Es difícil que ataque al hom¬ 
bre sin ser provocado, ya que por lo 
general huye apenas lo ve. No se aba¬ 
lanza contra el adversario ni siquiera 
cuando está herido, salvo en los casos 
en que no encuentra otro recurso para 
su salvación; entonces puede convertir¬ 
se en un animal verdaderamente peli¬ 
groso. 

Su alimentación se compone, esen¬ 


cialmente, de sustancias vegetales: 
hierbas, hojas, cereales, bayas y diver¬ 
sos frutos. Ataca con bastante frecuen¬ 
cia los animales domésticos de los cam¬ 
pesinos, y los agricultores, por su parte, 
lo consideran muy perjudicial porque 
devasta las plantaciones. ! J or lo tanto, 
se le caza sistemática y encarnizada¬ 
mente cada vez que se acerca a las zo¬ 
nas habitadas. 

Las crías del baríbal nacen en enero, 
de una a cinco en cada parto. La madre 
cuida a sus hijos con visible carino, 
los defiende valerosamente y los retie¬ 
ne consigo durante un período de tiem¬ 
po bastante largo. 

La caza del baríbal se realiza de mu¬ 
chas maneras; con trampas, armas de 
fuego y, casi siempre, con la ayuda de 
perros, que muchas veces son víctimas 
de las reacciones de la fiera en su 
persecución, que incluso puede hacer¬ 
se a través de ríos y lagos. 


Los osos negros en cautividad son 
casi siempre mansos, dejándose con¬ 
ducir por los guardianes de ios zoos, 
sin reaccionar nunca violentamente. 


El oso del Tíbet 

Puede alcanzar hasta 1.G0 m de longitud y su 
alzada es de unas 80 cm. El pela ja es negra, con 
un carao ieristico dibujo blanco en el pecho. Se 
encuentra en gran parte de Asia meridional y 
oriental y se alimenta, sobre todo, de fruta, oca¬ 
sionando daños considerables en los cultivos. 
También devora mamíferos, incluso los domés¬ 
ticos . 

El OSO DEL TIBF.T (Selenarctos íftibe - 
(antis), también llamado OSO DEL co¬ 
llar, tiene el cuerpo relativamente es¬ 
belto; el hocico agudo, formando una 
línea casi recta con la frente, y Lis ex¬ 
tremidades de mediana longitud, con 
los pies breves y dedos armados de 
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El oso del Tibet, también IPamailo oso del collar, es un trepador notabilí¬ 
simo ohr pasa buena parte de su vida encaramado a los árboles. Se 
alimenta de raines y frutos, pero come también carne con extraordinaria 

avidez. Foto Holnt**-Labal. 
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unas cortas pero robustas. El pelaje 
generalmente es de un color negro uni¬ 
forme, que se extiende hasta el labio 
superior, blancuzco, y sólo se ve inte* 
rmmpido por un dibujo blanco en forma 
de o de “V 11 en el pecho; a menudo 
los lados del hocico son rojizos. El ani¬ 
mal puede superar los 120 kg de peso. 

Este oso vive en Asía meridional y 
oriental, desde Afghanistán a Man chu¬ 
na, Corea y Japón; también se le en¬ 
cuentra en c\ II ¡malaya. Hn estas re¬ 
giones ¡o mismo habita los bosques de 
escasa altura, en la proximidad de los 
campos y de los viñedos, como los bos¬ 
ques de arboles altísimos, a los que, 
como hábil trepador que es, puede su¬ 
bir con gran facilidad. Hn verano per¬ 
manece en las copas; en invierno, en 
cambio, duerme en los huecos de los 
árboles, sentado como los perros. En 
los árboles encuentra también gran 
parte de su alimento, como por ejem¬ 
plo frutos de todas clases. 

Aunque Kinloch considere que esta 
especie es peligrosa, tal afirmación no 
debe Lomarse como una regla general, 
ya que las agresiones más temibles casi 


El tupido pelaje del oso del hbet es de color negro untíor' 
"me, interrumpido sólo en el pecho pur una mancha blanca 
en forma da V o Y. Foto A. p, ry 


siempre son obra de animales heridos, 
obligados por las circunstancias, o de 
los que han sido sorprendidos durante 
el sueño. 

Este ursido siente gran avidez por la 
carne y ataca a los ciervos, terneros y 
caballos: pero, no obstante, como ya 
hemos señalado, su principal alimento 
son las sustancias vegetales, en primer 
lugar las raíces y frutos, especialmente 
bellotas; también le gusta la miel. 

En sus largas correrías nocturnas el 
oso libe tan o evita casi siempre al hom¬ 
bre y le basta olfatearlo, aunque sea a 
considerable distancia, para sentirse in¬ 
quieto. Cuando se asusta de improviso, 
por cualquier causa, se enrosca como 
una pelota, y si está en una pendiente 
se echa a rodar, pudiendo recorrer de 
esla forma varios centenares de metros. 

Las crías nacen en primavera, y du¬ 
rante el verano y buena parte del otoño 
permanecen junto a sus padres. 

En la actualidad los osos cid 1 ibet 
se pueden admirar a menudo en ios 
jardines zoológicos, donde se distin¬ 
guen por U gracia y elegancia de sus 
movimientos. 


Arriba: el oso del Tihnt pasa al varano en parajes de alta 
montaña, para trasladarse, llegarla el invierno, a altitudes 
inferiores a los 1500 tu. Salvo en las regiones más trias 
de su área, na suele hibernar. fmoj. s™ 
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Los hiracoideos 


Animales de peque- 
río tamaño, tipo ar- 
caico v afines a los 
ungulados. Tienen las 
extremidades plan- 
tiyradas y las uñas 
piañas, excepto la 
segunda posterior, 
que es falciforme; 
los incisivos supe¬ 
riores son de creci¬ 
miento continuo. 


Subreina 

Tipa 

Clase 

Subclase 
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Meta zoos 

Vertebrados 

Mamíferos 

Plácentenos 

Hiracoideos 


Los mamíferos que reciben el nom¬ 
bre de hiracoideos se distinguen por 
presentar las siguientes características: 
cuerpo alargado y cilindrico; cabeza 
relativamente gruesa, puntiaguda en su 
parte anterior y a veces muy adelgaza¬ 
da a los lados; labio superior hendido; 
suave curvatura nasal; ojos pequeños 
pero prominentes; orejas cortas y an¬ 
chas, redondas y casi ocultas por d pe¬ 
laje: cuello tosco y breve; cola rudi¬ 
mentaria y apenas visible; patas de me¬ 
diana altura, bastante débiles, con los 
píes delicados y algo alargados, los de¬ 
lanteros con cuatro dedos y los poste¬ 
riores con tres, unidas por la piel hasta 
la ultima articulación. Las plantas de 


los pies aparecen desnudas y presentan 
un almohadillado calloso muy ilexible 
y separado por pro Tundas fisuras. Un 
pelo suave, espeso, compuesto exclu¬ 
sivamente por cerdas, recubre el cuer¬ 
po y las extremidades, 

En cuanto a la estructura interna hay 
que señalar que el cráneo se estrecha 
bastante hacia el hocico y que en la 
parte superior es aplanado. La denta¬ 
dura resulta muy característica: tiene 
únicamente dos incisivos arriba y cua¬ 
tro abajo; los del maxilar superior pre¬ 
sentan tres prominencias, están arquea¬ 


dos en semicírculo y poseen una punta 
muy afilada, debido al continuo uso: 
en cambio los de la mandíbula inferior 
son rectos y están insertos casi horizon¬ 
talmente. Faltan los caninos, y por eso 
los incisivos aparecen bastante distan¬ 
ciados de los molares. 

Los hiracoideos son animales cono¬ 
cidos desde tiempos antiquísimos: □ 
actualmente viven en la península ará¬ 
biga y en África, al sur del Sahara, 

En resumen, el orden de los hiracoi¬ 
deos comprende mamíferos placenta- 
ríos caracterizados por: 
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• extremidades plantígradas, las de 
lamerás con cu Litro dedos y las poste¬ 
riores con tres; 

• 34 dientes, dispuestos para cada me¬ 
dia arcada mandibular y respectiva¬ 
mente arriba y abajo, de la siguiente 
forma: incisivos, 1 y 2: premolares, 4 
y 4; molares, 3 y 3, Los incisivos supe¬ 
riores son de crecimiento continuo y 
están arqueados: 


Los liiracoidens sun animales do pequeño tamaño Ida una 
talla aproximada a la del conejo!, afines a los ungulados 
y cuyo aspecto recuerda a los roedores. Viven en Arabia 
y en Africa, al sur del Sahara. 


Si el da man da las estepas (a la izquierda) es un animal 
diurna y gregal, ál (laman arhoricala (arriba! tiflne habitas 
nocturnas y vive en parejas, 

fatua C Klemm-Jacans y J. Burton, 























* presencia de una glándula dorsal que 
segrega una sustancia olorosa. □ 


tOS PROCÁVIDOS 


Unica familia del or¬ 

Su bremo 

Metazoos 

den de los hiraeoi' 

Tipo 

Clase 

Vertebrados 

Mamíferos 

déos; por lo tanto 

Subclase 

Placenta ríos 

sus características 

Orden 

Híracoidaos 

son las ya indicadas. 

Familia 

ProcOuiíiGS 


La familia de los procávidos com¬ 
prende tres géneros y doce especies. 
Describiremos únicamente dos: el da- 
man etiope y la nieha de Fernando Póo. 

El claman etíope 
o procavia 

Híracmden de unos 25 ó 30 cm de longitud; 
su pelaje es gris rojizo, salpicado de blanco y 
oscuro. Habilísimo trepador, vive en parajes ro¬ 
cosos de África, al sur del Sahara. Se alimenta 
de vegetales. 


F1 d am á n etíope ( Frota vio ha bessini¬ 
ca) tiene el pelaje compuesto por pelos 
bastante largos, ondulados en la raíz y 
finos y rectos en el resto de su longi¬ 
tud; según las zonas del cuerpo estos 
pelos son de color castaño grisáceo, 
gris rojizo y castaño oscuro, con la par¬ 
te inferior amarillo rojiza. Sobree] dor¬ 
so se observa una mancha negra que 
corresponde al emplazamiento de la 
glándula dorsal. □ Una especie pareci¬ 
da es el damán de Siria (Pro cavia at- 
r'uicQ), que vive en el Sinaí. □ 

□ Los damanes alcanzan una am¬ 
plia zona de dispersión en África, al 
sur del Sahara, □ encontrándose par¬ 
ticularmente en las laderas rocosas y 
agrietadas: caminando por los valles 
no es difícil observarlos mientras están 
sentados en fila en el borde de las ro¬ 
cas o a menudo tumbados, ya que son 
animales muy indolentes y muy aficio¬ 
nados a tomar el sol. No obstante, 
cualquier ruido inesperado basta para 
ponerlos en fuga, y entonces todo el 
grupo se anima; cada individuo corre 
y se esconde con gran rapidez, tanto 


Corno todos los hiracuideos, el doman arboricé fDen- Arriba el damán rls las estepas j "H&teruhyax bruce i' 1 } se- 

tlrtjliyrax arbóreos") tiene cuatro dedos en las patas arrie- meja un cobayo íIée respetable tamaño. So alimenta pre¬ 
tores y sólo tres en las posteriores. Sus uñas forman ferentemente de raíces y retoños, poro a veces come taro- 

pequeñas pezuñas. Foto A. R. DeveirJeeHnB bién saltamontes. t&túJ. ? TerrasscJacnna. 
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que en un tibrir y cerrar de ojos lodos 
han desaparecido. Cuando se sienten 
protegidos, estos hiracoideos emiten 
un grito muy especial, agudo y tembló¬ 
los o, parecido al de los monos pequeños. 

Por lo que respecta a sus movimien¬ 
tos y carácter, los hiracoideos recuer¬ 
dan, por una parte, a los toscos paqui¬ 
dermos y por otra a los vivaces roedo¬ 
res: cuando corren en terreno llano sus 
pasos son bastante torpes: mueven las 
patas con lentitud, y más bien parece 
que se arrastran por el suelo. En cam¬ 
bio son unos magníficos trepadores: 
con una facilidad increíble corren so¬ 
bre las paredes rocosas, casi vertica¬ 
les, se sujetan a las rocas cabeza abajo 
y suben y bajan con la máxima celeri¬ 
dad. Además son hábiles saltadores, 
lanzándose desde alturas de cuatro o 
cinco metros sin ningún temor. 

□ Para estas acrobacias cuentan 
con la ayuda del almohadillado callo¬ 
so de las plantas de los pies, separado 
por una hendidura que, relajándose o 
contrayéndose, permite la adherencia 
a las paredes más lisas. U 


Los hiracoideos son animales suma¬ 
mente sociables, jamás se ve uno aisla¬ 
do: si esto sucediera siguí (icaria que 
los otros miembros dd grupo no se 
hallan muy lejos. Fn cuanto a la comi¬ 
da parece ser que estos animales no 
son difíciles de contentar: comen de 
lodo y en abundancia, En cambio, 
beben muy poco y en los períodos de 
sequía se conforman con el rodo noc¬ 
turno. 

Schwoinfurth asegura que la hem¬ 
bra sólo da a luz dos crías en cada par¬ 
to, las cuales nacen muy desarrolladas. 

La caza de los hiracoideos no pre¬ 
senta ninguna dificultad, siempre que 
los animalillos no hayan sido ya victi¬ 
mas de las acechanzas dd hombre. 

La nieba de 
Fernando Póo 

Hiracoidoo de unos 50 errr de longitud. Éseit- 
cíalmeute vegetariano, vive en África ecuatorial, 
en fas copas y en las cavidades de los árboles. 


El tlamán etiope o prucavia os m animalito viva i que 
siempre está en movimiento Gracias al almohadillado 
ardil lítenle de las plañías de sus pies, trepe con le mayor 
agilidad por paredes rocosas casi verticales 

Foto Fieuet-.jFicJinfl, 



U En las selvas de África ecuatorial 
□ vive una especie de hiracoideo muy 
distinto al anterior, en lo que se refiere 
a las costumbres, llamado nieba de 
FERNANDO RÚO { Dendrohyrax dor¬ 
sal Ls), 

“Este hiracoideo -escribe Buttiko- 
fer— es irn verdadero habitante de los 
bosques, un animal arborícela por ex¬ 
celencia, Una vez, en la selva de Li- 
bería, llamaron mi atención ciertos 
ruidos que no había oído nunca duran¬ 
te mis viajes. Los indígenas me dije¬ 
ron que los emitía un mamífero que vi¬ 
ve en las oquedades de los árboles, a 
los que trepa con gran facilidad. Este 
animal hace vida nocturna y pasa el 
día escondido/’ 

El pelaje de este precavido es oscu¬ 
ro y lanoso, pero los pelos del dorso 
tienen el ápice blanco, formando una 
especie de franja clara. 

La captura de las niebas resulta bas¬ 
tante difícil, pues además de ser muy 
cautelosas por naturaleza tienen la 
vista, el oído y el olfato muy finos y 
desarrollados. 


Un vigía, apastado bu 
un pumo devado, vi¬ 
gila el territorio do lo 
coloma de da manes 
miopes y alarla a sus 
eungéiiHTEis ai menor 
atisbo de peligro 

Fota F íhvhT -JjjcS rifi. 
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Los proboscídeos 


Mamíferos de colo¬ 
sales dimensiones 
que presentan una 
larga y gruesa trom¬ 
pa (probóscide). Su 
régimen alimenticio 
es vegetariano y vi¬ 
ven en Asía meridio¬ 
nal y en África. 
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Mamíferos 
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Proboscídeos 


Los PROBOSCÍDEOS son los supervi¬ 
vientes de un grupo de mamíferos que 
antiguamente' fue muy numeroso y hoy 
en cambio reducidísimo. Son, efectiva- 
mente, como testimonios vivientes de 
una fauna remota, de una época muy 
lejana. 

En la actualidad, este orden de ani¬ 
males esta representado sólo por dos 
especies, pero bastan para relacionar la 
época moderna con la prehistórica: en 
efecto, a su familia pertenecían los gi¬ 
gantescos animales cuyos restos se han 
conservado perfectamente entre los 
hielos siberianos durante milenios. 

□ bl orden de los proboscídeos com¬ 
prende mamíferos plaeentarios de ta¬ 
maño gigantesco, cuya alzada puede 
alcanzar hasta 4 m y su peso unas 7 to¬ 


neladas, Sus características más sobre¬ 
salientes son: 

• larga y gruesa trompa muscular; 

• enormes pabellones auditivos; 

• 26 dientes dispuestos para cada me¬ 
dia arcada mandibular, y respectiva¬ 
mente arriba y abajo, de la siguiente 
forma: incisivos, 1 y 0; premolares, 3 
y 3: molares, 3 y 3; 

• un par de largos “colmillos 11 o “de¬ 
fensas" que son en realidad los dos 
incisivos superiores; 

• extremidades bastante largas y maci¬ 
zas, en forma de columna. 

El orden comprende únicamente la 
familia de los elefántidos, la cual en¬ 
globa dos géneros: Elephas (que habita 
en el Asia sudorienta! y en la india) y 
Loxodonta (elefante africano). □ 


LOS ELEFÁNTIDOS 


Única familia del or¬ 
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Ele lamido* 


{ Etepkns 
Loxo danta 


Area de dispersión de los elefantes. En África,, el ciclante vive un la zona tropical; 
en Asió, habita las selvas del sudeste. 



Los tan conocidos ELEFANTES son 
las únicas formas vivientes de la fa¬ 
milia de los ELEFÁNTIDOS. Se distin¬ 
guen por la trompa, larga y móvil; 
por la dentadura, y por los largos col¬ 
millos, que son los dientes incisivos 
modificados. L1 tronco es corto y 
grueso, el cuello muy breve, la cabeza 
extraordinariamente voluminosa (debi¬ 
do a ciertas cavidades que se encuen¬ 
tran en los huesos del cráneo), las pa¬ 
tas altas y column¡formes y las plantas 
de los pies planas y córneas. 

El órgano externo más importante 
de este animal es, desde luego, la i rom- 


La trompa del elefante está constituida por unos 4Q.G0G 
haces musculares que facultan este árgana no sólo para 
adoptar cualquier posición, sino también para eatenrimB 
V contraerse de modo tonsirifiralile 

fifia S. TiívUr-PhOlO P¡ vSedrctHír S, 


















pa, que consiste en una prolongación 
de la nariz y del labio superior y que se 
caracteriza por su movilidad, sensibi¬ 
lidad y, especialmente, por el apéndi¬ 
ce digitiforme de que está dolada la 
punta. F.sta trompa es a un tiempo ór¬ 
gano táctil, olfativo y prensil; está for¬ 
mada por músculos longitudinales y 
circulares que -según Cuvier- forman 
40.000 haces distintos que la capacitan 
no sólo para adoptar cualquier posi¬ 
ción, sino también para extenderse y 
contraerse de manera notable. Sustitu¬ 
ye en la boca al labio superior y hace 
posible la vida misma del animal, pues 

Arriba, a la derecha; el cráneo de las elefantes es enorme. 
Pero, dado que los huesos que la forman son ton porosos 
oamo una esponja, resalta mucha menos pesado de lo 
qUO parece. Futn B &¿n , Lir : ¡yfyt¿íUnum 


su estructura física no permite al ele¬ 
fante bajar la cabeza hasta el suelo y 
por lo tanto no podría alimentarse si 
la trompa no le sirviera de labio, de 
dedo, de mano y de brazo. 

Los ojos de los elefantes son peque¬ 
ños y poco expresivos: las orejas son 
muy grandes, en forma de abanico. 
Los dedos se hallan envueltos de tal 
forma por Ja piel que no pueden mo¬ 
verse y además están provistos de pe¬ 
zuñas, de poca altura, pero fuertes, an¬ 
chas y aplanadas. 

Asimismo, en el elefante asiático, 
las patas delanteras tienen cinco pe¬ 
las defensas del elefante, vulgarmente llamadas colmi¬ 
llos, son en realidad los dos Incisivos superiores extraor¬ 
dinaria mente desarrollados (más aún en las machas que 
en las hembras! y cuya crecimiento es continúen 

Faro Ho! mes-tehel 
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zuñas y las posteriores cuatro, y el 
africano tiene cuatro en las palas ante¬ 
riores y tres en las posteriores. La cola 
es de longitud mediana, desciende has¬ 
ta La articulación de La pata y acaba en 
un mechón de cerdas gruesas y ásperas, 
parecidas a alambres. 

La dentadura tiene unas caráeleris- 
ticas muy singulares. Como ya hemos 
dicho, el maxilar superior de los ele- 
fantes presenta dos incisivos extraordi¬ 
nariamente desarrollados, pero no tie¬ 
ne caninos y en cada maxilar suele ha¬ 
ber un único molar, enorme, formado 
por varias laminas de marfil, revesti¬ 
das de esmalte, dispuestas vertical men¬ 
te y unidas por cemento. 

Los elefantes asiáticos se distinguen 
de tos africanos por el número de pe¬ 
zuñas, por la forma de la cabeza, por 
la disposición de los estratos de esnial¬ 
te en los motares y por tener las orejas 
relativamente pequeñas y las defensas 
débiles. Incluso casi todas las hembras 
de la especie asiática carecen de defen- 



Arriba: el bufante vive normalmente ahupado enmalla¬ 
das, pero rebulla sorpréndeme que el instinto gregal propio 
de estos animales aparezca más desarrollado en las hem- 
391 taras que en los machos foto Gratan. 


Como el camello y la jirafa, el elefante anda a la ambla¬ 
dura, es decir, moviendo a un tiempo las dos extremidades 
de un mismo lado, fou> p meffer, 














sas o las tienen rudimentarias, mientras 
que la mayor parle de las africanas las 
tienen bellísimas, aunque algo menos 
robustas que las de los machos. 

En África se han dado casos de de¬ 
fames armados de dobles o triples de¬ 
fensas, y Baines, en 1H56, informó res- 
pecio a un ejemplar cazado al sur de 
Zambeze que tenía nueve perfectamen¬ 
te desarrolladas, cinco en el maxilar 
derecho y cuatro en el izquierdo. Esas 
defensas de los elefantes (vulgarmente 
mal llamadas colmillos) varían bas¬ 
tante, en forma y color, según las re* 
giones; y tales diferencias son tan mar¬ 
cadas que los conocedores del marfil 
pueden determinar, al observarlas, el 
lugar de donde provienen los elefantes. 
Las más largas son, como ya hemos 
dicho, las de los elefantes africanos, y 
en especial las de los que viven en la 
región de los lagos, Sir Samuel Baker 
trajo a Europa una que medía 3,27 m 
de longitud. Y se dice que en la anti¬ 
güedad había algunas que llegaran a 

En el centra: los elefantes requieren gran cantidad de 
agua, no sólo para beber $inu porque tienen necesidad 
de be ña i se con frecuencia. Son. además, excelentes nada 

dores. Feto Myer¡i-A.((:nvjs PKcuo 


pesar 120 y 130 kg, si bien nunca ha 
sido demostrado. 

Tanto el elefante indio como el afri¬ 
cano ya eran conocidos por los anti¬ 
guos y desde las épocas más remotas 
fueron importados a Europa. El prime¬ 
ro que designó exclusivamente con la 
palabra Eíephas a este animal fue He- 
ródoto, y Ectesius, médico de Artajer- 
jes II, d primero que describió a un 
elefante basándose en observaciones 
propias y Lomadas del natural Histó¬ 
ricamente fue Darío el primero que uti¬ 
lizó los elefantes en la guerra, en una 
batalla contra Alejandro Magno. A su 
ve/ Aristóteles vio varios elefantes, 
capturados por Alejandro, y pudo des¬ 
cribir al animal con cierta exactitud, 
Y desde aquellas fechas los elefantes 
aparecen frecuentemente en la histo¬ 
ria; tres siglos más tarde se utilizaron 
en Europa como animales de guerra en 
las interminables luchas entre los ro¬ 
manos y los pueblos que iban sojuz¬ 
gando. Por su parle, los cartagineses 

A causa de su estructura física, el elefanta es incapaz de 
alcanzar el suda can la baca. Para alimentarse se sirve 
de la trampa y en ¡nodo alguna podría subsistir sin este 

árgana. Fma Oubron-GarH&ü, 


Los elefantes viven preferentemente en las zanas bosco¬ 
sas, pero sus hábitos sao en realidad nómadas Suelen 
reenrrer largas distancias en busca de alimento y cursos 

de agua Fwo u Captvpbalil-etvítri Researdiera. 


fueron verdaderos expertos en el arte 
de domesticar a estos colosos. 

El elefante vive en las grandes selvas, 
sobre todo en las que abunda el agua. 
Pero su vida no está vinculada a ellas, 
ya que cambia de morada según las cir¬ 
cunstancias y muchas veces emigra re¬ 
corriendo grandes distancias; por 
ejemplo, en la mayor parte de África, 
durante varios meses sólo se le encuen¬ 
tra en las estepas abiertas, con árboles 
y arbustos cargados de fruta casi ma¬ 
dura, o bien en los pantanos, donde 
crecen los juncos y las cañas. Para la 
vida de estos animales es indispensa¬ 
ble la abundancia de agua; los rebaños 
van de un río a otro, de una laguna a 
otra, descansando allí donde encuen¬ 
tran agua para abrevar y humedecer 
y limpiar la piel. En sus cambios de re¬ 
sidencia suelen recorrer casi siempre 
los mismos caminos o a veces los tra¬ 
zan nuevos. No se preocupan lo más 
mínimo de los obstáculos q ue e n euen- 
trun a su puso; atraviesan a nado lagos 
y ríos: se abren camino, sin dificultad, 
en las selvas vírgenes más espesas y 
ascienden por caminos altos y rocosos. 

El elefante parece torpe y pesado 
pero no lo es: en realidad es muy ágil: 
generalmente anda tranquilo, con paso 
regular, análogo ai del caballo o la jira¬ 
fa, y recorre de 4 a 6 km por hora: pero 
este caminar pausado puede acete- 

















rarse hasta permitirle avanzar a doble 
velocidad; sin embargo, no puede ga¬ 
lopar ni trotar, ni mucho menos dar 
saltos, o sea: no puede levantar simul¬ 
táneamente del suelo las cuatro patas. 

La antigua creencia deque el elefan¬ 
te no puede acostarse es completamen¬ 
te errónea; para darse cuenta de ello 
basta observar a Jos elefantes que los 
circos suelen presentar al publico. No 
obstante, este probóse ideo no duerme 
siempre acostado, siendo muy Frecuen¬ 
te que lo baga de pie; pero cuando 
quiere adoptar una posición más có¬ 
moda se acuesta y se levanta de su ya¬ 
cija con la misma facilidad con que eje¬ 
cuta los demás moví míe utos habitua¬ 
les. 

Es también muy hábil nadador y 
acostumbra a zambullirse en el agua 
por pura voluptuosidad. Puede inclu¬ 
so atravesar los ríos más anchos y rápi¬ 
dos y sumergirse hasta dejar fuera del 
agua tan sólo la punta de la trompa. 

Esa trompa es para el elefante un ór¬ 
gano indispensable y la emplea de muy 
diversas maneras y con distintos fines, 
pero sobre todo para nbsorber agua y 
asir los alimentos para llevárselos a la 
boca: así como también para oler, tan¬ 
tear los objetos que le rodean, romper 
las ramas más delgadas de los árboles, 
etc. Pero es un órgano muy sensible, 
por lo que el animal procura evitarle 


los golpes peligrosos manteniéndola 
enrollada cuando no la utiliza. 

Los colmillos los empica especial- 
mente con fines defensivos y ofensivos. 

Las mejores facultades del elefante 
corresponden a las dotes hasta ahora 
mencionadas. La vista no está muy de¬ 
sarrollada; en cambio el olfato y el 
oído son finísimos y también el gusto y 
el tacto tienen un desarrollo bastante 
notable, como fácilmente se deduce 
observando a los individuos en cautivi¬ 
dad, Todos los cazadores están de 
acuerdo respecto al perfecto oído de 
los ciclantes: el roce más suave basta 
para despertar la atención del animal y 
el leve crujido de una ramitu que se 
quiebra ya es motivo de sobresalto. 
Asimismo su desarrollado olfato le per¬ 
mite descubrir al enemigo a grandes 
distancias; avanzando en la dirección 
del viento ningún cazador consigue 
acercarse a un elefante que este pas¬ 
tando en el campo. En cuanto al senti¬ 
do del tacto, radica de manera muy es¬ 
pecial en ia trompa, cuyo apéndice di¬ 
gitiforme es tan sensible como los ex¬ 
pertos dedos de un ciego. 

El elefante posee una voz sonora, 
con la que expresa sus emociones con 
una gama de sonidos muy amplia. Ex¬ 
presa el bienestar con un murmullo 
bajo y gutural, o bien mediante un chi¬ 
llido prolongado que se produce en la 


3% 


El sentida de la vísta no está muy desarrollado en el 
elefante, pero en cambio son excelentes su oído y su olfa¬ 
to Resulta prácticamente imposible aproximarse al ani 
mal cuando éste está situado en la dirección riel viente 

Foto Len Sirrían Fiuja¿ 


Arriba: en todo tiempo el marfil lia sido considerado pro¬ 
ducto precioso y, por ello, desde la más remata antigüedad, 
el hombre ha cazado el elefante o causa do sus enormes 
'colmillos". Fotos 5. Tíevof'Photo Flesíercli&ri 


En la dublé página siguiente: lanío por su tamaño y fuerza 
cuanto par su inteligencia el elefante africano puede ser 
considerado como el verdadero rey de los animales. 

Fptu fa. ye rs-Pli pto &S ñ fi rch&r's 















Este elefante africano ex¬ 
tiende al máximo la irom 
pa para intentar alcanzar 
los brotes tiernos ríe una 
rama. En caso de m con¬ 
seguir sus propósitos, no 
dudará en abatir el árbol 
empujando el tronco con 
su poderosa cabeza o 
arrancándote de raíz me 
díante sus defensas. 

Foto Oos Rartlott’A. Dente 
Productions. 
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trompa; si se asusta, el animal emite un 
barrito con profundas notas de pecho; 
si está enfurecido o herido lanza un in¬ 
cesante sonido gutural, y si se le ataca 
su voz semeja la de un trombón o ad¬ 
quiere caracteres de agudísimo chillido. 

Cada rebaño de elefantes constituye 
una gran familia, cuyo número de indi¬ 
viduos varía de un rebaño a otro y pue¬ 
de oscilar entre quince a veinte indivi¬ 
duos hasta un centenar, A la cabeza del 
grupo figura siempre una hembra, 
ti u n ca u n m ach o, y esto e x pl i cu q u e 1 os 
movimientos del rebaño se adapten a 
tas necesidades y a las condiciones de 
los jóvenes. 

Cuando un rebaño de elefantes llega 
a un lugar donde abunda la hierba ju¬ 
gosa, lodos ellos empiezan a pastar. 
Primero agarran con la trompa mano¬ 
jos de hierba arrancándola del suelo: 
luego la golpean contra el tronco de un 
árbol para eliminar la tierra que ha 
quedado entre las raíces y, a continua¬ 
ción, la introducen en sus fauces. Los 
elefantes indios prefieren la hierba, sea 
del tipo que sea, a las frondas de los ár¬ 
boles, que sólo comen en caso de apre¬ 
miante necesidad. 

Los elefantes no comen tranquila¬ 
mente y en silencio, sino que hacen un 
ruido infernal: el crujido de las ramas, 
el ruido de los arbustos abatidos, el 
producido por la masticación de Sos 
alimentos, la respiración, el aire que 
corre por los intestinos, el chapotear 
de los enormes pies en los terrenos 
pantanosos, el agua que unos a otros 
se lanzan con la trompa, el chasquido 
de las enormes orejas que se ensan¬ 
chan como sombrillas, los gigantescos 
cuerpos que se restregan contra tos 
gruesos troncos de los árboles y el agu¬ 
do barrito de todo el rebaño, contribu¬ 
yen a formar un ambiente tan ensorde¬ 
cedor que resulta indescriptible. 

Durante mucho tiempo, los indíge¬ 
nas africanos hicieron objeto a los ele¬ 
fantes de una caza despiadada, quizá 
siguiendo el ejemplo de sus antepasa¬ 
dos, que ya en tiempos muy remotos 
perseguían a estos enormes animales. 
En efecto, ya Estrabón refería que los 
indígenas que vivían en la región de Al¬ 
bura, para apoderarse más fácilmente 
de los enormes proboscídeos, les cor¬ 
taban el tendón de Aquí les; en el siglo 
pasado, los nómadas que recorrían 
aquellas mismas estepas seguían prac¬ 
ticando idéntico método. Sir Samuel 
Baker, que por entonces cazó elefan¬ 
tes con los indígenas africanos, afirma¬ 
ba que no le era posible describir con 
la debida exactitud la habilidad y d 
valor de aquellos cazadores armados 
únicamente de lanzas. Contaba que en 
cierta ocasión disparó su fusil contra 
un elefante que, aterrorizado, corrió 
a refugiarse en un bosquecillo cercano, 



y decía lo siguiente: * L Los cazadores 
armados con sus lanzas, cortaron rápi¬ 
damente el camino al enorme animal, 
amenazándolo con sus armas tendidas, 
Ll elefante estaba enfurecido y hacía 
todo lo posible para no salir a campo 
abierto, convencido de que los hom¬ 
bres Id atacarían por la espalda; daba 
vueltas sobre sí mismo y se precipitaba 
con la cabeza baja contra los adversa¬ 
rios que, uno a uno, iban a su encuen¬ 
tro; lanzaba feroces burritos y levanta¬ 
ba nubes de polvo. Los cazadores lo 
sorteaban con agilidad de monos, a pe¬ 
sar de que la blanda arena favorecía 
más al elefante que a ellos, evitando 
muy difícilmente ios ataques del ani¬ 
mal. Resultaron vencedores gracias al 
valor de tres individuos del grupo, que 
desafiaron con increíble atrevimiento 
la furia de la bestia: en cuanto el ele¬ 
fante atacaba a uno de ellos, los otros 
dos le sallaban al naneo, obligándolo 
a dejar al compañero para lanzarse 


contra los que le atacaban a él. El com¬ 
bate se prolongó hasta que uno, al fin. 
logro cortarle el tendón de Aquiles.” 
□ Actualmente, en África, los elefan¬ 
tes, lo mismo que otros muchos anima¬ 
les, se hallan protegidos en las amplias 
y seguras reservas de los parques na¬ 
cionales, donde viven en plena libertad 
pero a salvo de los cazadores □ 

Más gratos y menos crueles son los 
sistemas empleados en la India, donde 
estos grandes proboscídeos se captura¬ 
ban vivos, domesticándolos y adies¬ 
trándolos para proporcionar al hombre 
muchos y útiles servicios. Los hindúes 
son verdaderos maestros en este arte, y 
antaño hubo irihus que ejercían exclu¬ 
sivamente dicha profesión, heredándo¬ 
la de padres a hijos. 

Un método empleado frecuentemcn- 
le para la captura de los elefantes in¬ 
dios es el de obligarles, tras una larga 
persecución, a penetrar en unos recin¬ 
tos especiales, llamados “kbedda"' 


El elefante requiere 
una cantidad de ali¬ 
mento proporcionada 
a su la maño. Consu 
me no menos íIr 150 
ky diarios de forraje, 
y la provisión de ese 
yanlar te obliga a oía 
constante actividad. 

Foto L. Lee FHJoFhcnü 
n escarchéis. 


El elefante tedio es un atemal pacífico y majestuoso que 
vive en buena armonía prácticamente con lodos los ani¬ 
males de su área de dispersión. 

Fúto p. Jacküon-Photo R&aearcherfl 



101 













«t ja 



A los dos días do su 
nacimiento, las crias 
dd ¡delante están en 
condiciones do seguir 
a h manada en todas 
los desplazamientos 
de la misma Al me¬ 
nor asomo de peligro 
se refugian entre las 
patas de la madre. 

Fofo f. Jackson-Phcjto 
FkíñBíTrohcirs 


donde se introducen luego varios ele¬ 
fantes domesticados y ios hombres 
encargados de la verdadera y propia 
captura. Los elefantes salvajes son ata¬ 
dos y llevados a la selva, donde se les 
amurra a los árboles con gruesas cade¬ 
nas, Entonces es cuando se inicia el 
amaestramiento de los animales: cuan¬ 
do se han acostumbrado a tolerar la 
presencia del hombre y la de sus com¬ 
pañeros domesticados, se les traslada 
a oíros lugares donde se completará 
su aprendizaje para el trabajo. 

Según Anderson, los elefantes in¬ 
dios, tanto los que están en libertad co¬ 


rno los domésticos, prosperan mucho 
mejor nutriéndose de hierbas y rto con 
frondas de árbol. Por otra parte, la 
cantidad y calidad de los alimentos 
son dos condiciones esenciales para la 
vida de esos animales, pues a veces 
ocurre que individuos aparentemente 
enfermos y que son tratados como ta¬ 
les, en realidad sólo están desnutridos 
debido a la escasez de la comida que 
se les proporciona. Un elefante adul¬ 
to ha de comer diariamente unos 350 
kg de alimento: es decir, Lina décima o 
d ocea va parte de su peso. 

Por tener el dorso y los pies bastante 
delicados y sensibles, el elefante no 
puede ser considerado un animal de 
carga en la plena y total acepción de 
la palabra. La cantidad de trabajo que 
puede efectuar no es muy considerable, 
no obstante consigue llevar un peso 
de I0UÜ kg, es decir, una cuarta parte 
dd suyo propio; pero estos esfuerzos 
sólo deben realizarlos en trayectos 
breves, no superiores a los 500 m. En 
una marcha prolongada, la carga me¬ 
dia que un elefante puede soportar es 
de 500 kg en la llanura y 350 kg en co¬ 
linas y terrenos pantanosos. En cuanto 
a los elefantes de silla, los más veloces, 
puesto que su carga es ligera, suelen 
recorrer de 60 a 70 km seguidos en diez 
o doce lloras; en cambio, los elefantes 
de carga, con un peso normal y en una 
marcha prolongada, no recorren más 



de 30 ó 35 km al día, y eso siempre que 
estén bien nutridos y que el calor no 
sea excesivo. 

Sanderson afirma que cuando los 
elefantes viven en libertad suelen al¬ 
canzar una edad media de ciento cin¬ 
cuenta años, en tanto que los domesti¬ 
cados sólo llegan, por término medio, a 
ios ochenta años y alguna que otra ve/ 
a los ciento veinte. La leyenda, anti¬ 
gua mente muy difundida, según la cual 
los elefantes salvajes tenían una vida 
casi ilimitada procedía sin duda del he¬ 
cho de que es muy difícil encontrar el 
cadáver de una de estas enormes bes¬ 
tias, tatito en llanuras abiertas como 
en las selvas. Un europeo que vivió 
treinta y seis años en la jungla asiática 
y estudió atentamente a los elefantes, 
expresaba su asombro por haber visto 
muchísimos de estos animales vivos 
pero jarnas el esqueleto de uno muerto. 
salvo la excepción de los ejemplares 
que habían sucumbido a causa de algu¬ 
na epidemia. 

En los parques zoológicos europeos 
los elefantes no siempre suelen estar 
instalados de acuerdo con lo que re¬ 
quieren sus necesidades naturales: mu¬ 
chas veces les falta el espacio necesa¬ 
rio para el mínimo ejercicio físico y 
una amplia y profunda piscina para 
sus abluciones, por lo que, en vez de 
baño, han de contentarse con humede¬ 
cerse la piel salpicándola de vez en 
cuando con un poco de agua que se 
echan con la trompa. Suelen compor¬ 
tarse como animales mansos y dóciles, 
aunque alguna vez olviden estas bue¬ 
nas cualidades y reaccionen viole uta- 
mente, incluso frente al guardián, por 
quien, como es natural, sienten más 
afecto. Pero en general todos los ele¬ 
fantes agradecen el buen trato y se 
muestran reconocidos; aunque tam¬ 
bién es muy difícil que olviden los ma¬ 
los tratos y el castigo que han sufrido. 

En cautiverio necesita ingentes can¬ 
tidades de alimento: cierto ejemplar 
asiático, perteneciente al zoo de Frank- 
fort, comía diariamente 8 kg de salva¬ 
do, 8 de centeno, 2 de arroz y 25 de he¬ 
no, sin contar la paja que formaba su 
yacija y que a menudo comía tranquila¬ 
mente y las distintas golosinas que le 
daban los visitantes, casi siempre a ba¬ 
se de pan, fruta, hortalizas, etc. Ade¬ 
más bebía todos los días 26 cubos de 
agua. 

Lo que tuvo y sigue teniendo notable 
importancia, por su calidad y valor 
comercial, es el marfil que se obtiene 
de las defensas del elefante, 

□ Como ya hemos dicho, la familia 
de los elefántidos está formada por dos 
géneros, Elephas y Loxodonta, con dos 
especies, el elefante indio y el elefante 
africano, que describiremos a conti¬ 
nuación. □ 


Dnsdn muy antiguo pI hombre [fumes tico al elefante, sobre 
todo en Aso En algunas países del sur (te ese continente 
se le sigue utilizando como teslia do carga, aún cuando 
resulta menos resistente do lo que parece. foiü Airona 
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El elefante indio 

Mide hasta 3 m de aliada y unos 7 de longitud, 
desde la punta do la trompa a la punta de la cota. 
Sus orejas son de tamaño mediano y las defensas 
poco desarrolladas, e incluso faltan ep las hem¬ 
bras. Las patas delanteras presentan cinco pezu¬ 
ñas y las traseras cuatro. La piel es desnuda y de 
color gris castaño. Vive en rebaños en las espe¬ 
sas selvas de la India, Assam. península de Ma¬ 
laca y Sumatra, alimentándose de hojos, hierbas 
y pequeñas ramas. Fácil de domesticar, se le em¬ 
plea en distintos trabajos. 


El instinto maternal 
de la hembra del ele¬ 
fante es muy notable. 
Las madres cuidan 
solicitamente de las 
pirquenes, se preucu 
pan de alimentares y 
protegerlos a incluso, 
cuantío es necesario, 
se muestran severas 
con ellos, pota t f j s 


til ELthANTL INDIO (ElephúS müXt- 
mus — Eiephas indicas) es un animal Les¬ 
eo y pesado, con la cabeza maciza, an¬ 
cha frente, cuello corto, cuerpo ) obus- 
Lü y patas col um ni formes. La cabeza 
contribuye mucho a crear la impresión 
de majestuosidad y fuerza que produce 
este gigante. 

Su estructura es sencilla y robusta: 
en electo, el animal es, al mismo tiem¬ 
po, alto, corto y ancho: su cara descri¬ 
be una linca casi recta y el vértice me- 
socraneal esta coronado por dos altas 
crestas que constituyen d punto más 
elevado de su cuerpo. Tras el margen 
frontal hay un orificio glandular que 


El elefante indio ha sido objeto -y puede decirse que 
todavía lo es- de un verdadero culto entra los indígenas, 
que si bien lo capturan pata do mes! icario no le dan caza 

con fines de utilizar su carne o sus delegas. 403 

Ffíjo Leu Sirnníiu Pro¡ü. 



















































destila una secreción fétida y que da a 
las mejillas una coloración oscura. En 
la parle alia de la cabeza se insertan las 
orejas, cuadradas y de mediano tama¬ 
ño y que en la parte inferior se prolon¬ 
gan formando una punta algo alargada. 
El ojo, pequeñísimo, móvil y protegido 
por gruesos párpados, tiene la pupila 
diminuta y redonda, con el iris castaño. 
La apertura bucal es muy ancha; el 
labio inferior, móvil, cuelga general¬ 
mente hacia abajo, formando una pun¬ 
ta aguda. La trompa, casi cilindrica (en 
efecto, se adelgaza muy poco en su ex¬ 
tremo), se halla inserta entre los ojos, 
pero en su parte superior llega hasta la 
frente; cuando la alarga alcanza el sue¬ 
lo y por ello el animal acostumbra a lle¬ 
varla enrollada; en su parle anterior es¬ 
tá provista de un sensibilísimo órgano 
prensil digitiforme y en el apéndice se 
encuentra una hendidura, en formado 
cáliz, en cuyo fondo están los orificios 
nasales. 

Las defensas (los llamados colmillos) 
salen del maxilar superior, desenbien- 


fa parte superior del cráneo del elefante indio presenta 
dos visible bultos, Por lo que se refiere a h trompa, su 
longitud es tan considerable que. cuando el animal anda, 
suele llevarla siempre enroscada, Foto Lonnra Arias Photo 













do Lina curva muy pronunciada, ti cue¬ 
llo es corlo, y la línea dorsal asciende 
primero en forma uniforme, decrecien¬ 
do luego hasta la raíz de la cola. 

Las palas anteriores quedan libres 
a partir de la articulación del hombro, 
las posteriores están envueltas hasta la 
rodilla en la pie) de la región ventral y 
la pala se ensancha de atrás hacia de¬ 
lante, adoptando una forma ovalada. 
La piel presenta delgados pliegues que, 
entrecruzándose, le dan un aspecto re¬ 
lie u lado, ti pelaje está representado 
por unos pocos pelos aislados y espar¬ 
cidos por el cuerpo, algo más espesos 
alrededor de los ojos, en los labios, en 
la mandíbula inferior, en el mentón y 
en la parte posterior del dorso; por su 
parte el extremo de la cola ostenta un 
delgado plumero en forma de pincel. 
Estos pelos son casta ríos o negros, ex¬ 
cepto los de los labios, que tienen un 
matiz blancuzco. Las partes desnudas 
de la piel son de color gris, pero en la 
trompa y en algunas otras zonas es más 
bien color de carne. 


Casi siempre se exagera al hablar de 
las dimensiones del elefante. En reali¬ 
dad, los machos de mayor tamaño tie¬ 
nen una longitud corporal, medida des¬ 
de la punta de la trompa al extremo de 
la cola, de unos 7 m, de los que 2 co¬ 
rresponden a la trompa y 1,5 a la cola. 
La alzada, medida en la cruz, puede al¬ 
canzar los 3 m y el peso de los ejempla¬ 
res más robustos sobrepasa a veces los 
4000 kg. 

Los llamados elefantes blancos, es 
decir, los de color claro o, más exacta¬ 
mente, manchados de claro, son mi]y 
raros. 

Sanderson afirma que en la India el 
elefante se considera adulto a los vein¬ 
ticinco años de edad, si bien no alcan¬ 
za su plena robustez antes de los trein¬ 
ta y cinco. 

No obstante, a los veinte años un ele¬ 
fante macho ya es apto para la re¬ 
producción y las hembras paren por 
primera vez a los dieciseis años; a par¬ 
tir de entonces los partos se producen, 
aproximadamente, cada dos años y me- 





Arriha: los mayores elefantes indios pueden pesar hasta 
cuatro toneladas. A los 26 años son ya adultos, pero no 
alcanzan sn total desarrollo hasta los 35. Foto Yii&^Raph®. 


Arriba, a la derecho, la piol de los elefantes indios pre¬ 
senta a veces cierras carencias de pigmentación. Los 
casos extremos constituyen el llamado elefante blanco, 
de excepcional rareza y particularmente venerado. 

/■píy Ü- Üarbey-fVlarfnum. 


Los elefantes indios están dotados de cinr.n pezuñas en 
los pies delanteros y de sólo cuatro en los posteriores. 
El güimo dedo de éstos carece de tal elemento. 

Fptü Aarons. 
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dio, conociéndose algunos partos do¬ 
bles. La duración dd embarazo oscila 
entre los dieciocho y los veintidós me¬ 
ses. Al nacer, tos elefantes indios tie¬ 
nen una alzada de 90 cmy en su segun¬ 
do día de vida ya suelen pesar 90 kg. 
Durante un período de seis meses se 
alimentan exclusivamente de leche; 
luego empiezan a comer un poco de 
hierba tierna, pero la lactancia conti¬ 
nua todavía durante algún tiempo más. 
Estos pequeños elefantes crecen rápi¬ 
damente y al año alcanzan la alzada 
de 1,20 m. 

En la época dd celo, las dos glándu¬ 
las situadas cerca de [as orejas segre¬ 
gan con mayor abundancia el líquido 
fétido que producen siempre y t al mis¬ 
mo tiempo, se tu me facían las sienes: 
el animal se halla entonces exciladisi- 
mo y hasta los individuos domésticos 
pueden volverse feroces. 

□ El elefante asiático, indio o indi¬ 
co, habita en casi todas las selvas de 
Asia su do ríen tal, es decir, en la India 
sudoccidental, Ceilán, Assam, Birma¬ 
nia, Thailandia y la península malaca, 
Sumatra y Borneo septentrional: en es¬ 
ta última isla fue introducido por el 
hombre. □ 

El elefante 
africano 

IVlids de 3 a 4 m da alzada y unos 7 m da longitud; 
el tieso alcanza a veces tas 7 toneladas. Sus ore¬ 
jas son enormes y las defensas del macho larguí¬ 
simas (hasta sobrepasar los 2,50 m; en la hem¬ 
bra son más cortas). Los pies delanteros tienen 
4 ó 5 pezuñas, los posteriores, 3. La piel presen¬ 
ta una coloración gris castaño. Vive en rebaños 
en los bosques de África centrooriental y del Con¬ 
go y se alimenta de ramaje y hierbas. 
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Arriba, a la izquierda; cuando los alelantes carecen de la 
cantidad tle agua suficiente para bañarse, se lo cían con 
arena utilizando la trompa para desembarazarse de los 
insectos que Jos incomodar. 

Fon j M. Üuafíshy-Phmti B-b-k ?.arc herí. 


El elefante, sin ser un animal totalmente nocturno, tiene 
cierta tendencia instintiva a buscar fla sombra y evitar 
el exceso de sol, principalmente cuando es joven. 

Foto Okayiú 


Arriba y a la derecha: el elefante africano es mayor i(oe 
el asiático y sus defensas son más largas que las de éste. 
Tiene una alzada que alcanza a veces ios cuatro metros 
V puede llegar a pesar siete toneladas. 

Foto* J. GánfiDivOstmín y i Oflirv-Maptúrn. 


























No existen dudas sobre las di reren- 
cías entre el ELEFANTE AFRICANO (La- 
xodonta africanas) y el asiático. El afri¬ 
cano supera a su pariente de Asia en 
dimensiones, pero en conjunto su as¬ 
pecto es menos atrayente: el cuerpo es 
más corto y está sostenido por patas 
más altas. Ademas, la cabeza plana, la 
trompa delgada, las grandes defensas, 
las enormes orejas, la línea dorsal ar¬ 
queada, el tórax estrecho y las feísimas 
patas lo distinguen del elefante indio. 

La frente, a partir del hueso nasal, 
se dirige hacía atrás y vuelve a apia¬ 
narse hacia el occipucio. El borde del 
ojo es algo prominente, la mandíbula 
débil, Jos músculos masticatorios es¬ 
tán apenas esbozados, y la trompa se 
inserta en la frente sin sobresalir. El 
dedo táctil y prensil del extremo déla 
trompa es tan ancho que casi no mere¬ 
ce ese nombre. Los orificios nasales, 
alargados y verticales, se encuentran 


situados en una depresión en forma de 
cáliz: el labio inferior, corto y redon¬ 
deado, no es colgante y el animal sude 
mantenerlo cerrado. Los ojos son pe¬ 
queños, con el iris castaño amarillento 
o rojizo claro. Las orejas, muy grandes 
cómo ya se ha dicho, se insertan en la 
parte superior de la cabeza. El cuello 
ostenta una pequeña cresta de pelos; 
asimismo unos pocos y ralos pelos cas¬ 
taño oscuros, de 10 a 15 em de longi¬ 
tud, cuelgan del pecho y del vientre. 
Los petos del mechón caudal, pareci¬ 
dos a alambres, pueden llegar a medir 
40 cm y a veces más, 

A pesar de su corpulencia, no es 
agresivo, y sólo ataca al hombre cuan¬ 
do está asustado o ha sido herido. 

□ El elefante africano vive actual¬ 
mente en una amplia zona de Africa, 
desde Guinea al Sudán y desde el 
Tchad a R bodes i a, y sobre iodo en las 
reservas de los parques nacionales, □ 
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Al nacer, ia cria del elefante mide 90 cm de alzada y fíese 
90 kg. La madre lo amamanta durante varios meses. 

Foto O.LifirishY-Piioio Ra&oorchers 


Arriba; el elefanta africana tiene enormes orejas, cabeza 
plana y perfil deprimida. Slj trompa es delgada, yextraor- 
ü¡ na i ¡ámente largas ¡as defensas. Foto Leo Sírman pree*. 
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...Osos blancos, Osos grises, 

Elefantes indios, Elefantes africanos, Damanes. 
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